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IGLESIA VATICANO.

[Corresp. part. d t  E l P ensam iento  E spa ño l .)

Abril, 10.

Mis queridos amigos: Por las varias au 'lieu- 
clas que Su Santidad sigue concediendo, verán 
ustedes que el estado de su salud es sa tisfacto­
rio y que g racias á la  Providencia, coutinuam os 
los católicos esperando que Dios no querrá afli­
girnos con la  m ayor de las ca lam idades, cual 
hoy seria su m uerte. Ello no supone , sin em­
bargo, que se h.aya abandonado la  p rác tica de 
todas aquellas m edidas que puedan favorecer 
tan  preciosa salud, y sin ir m ás lejos, ayer fué 
preciso obligarle á g uardar cam a, para que los 
repentinos y encontrados cambio.s atmosféricos 
de esta sem ana, no ejercieran un a  iulluencia 
dañ ina en su propensión al resfriado. Hoy se 
ha levantado á la  hora hab itua l y podido ocu­
parse en sus ordinarias ta reas, si bien privado 
de su favorito paseo á los jard ines, por lo llu ­
vioso y am enazante del tiem po.

C ontra la  verdad del an terio r párrafo, se re­
vuelve airada la  secta ; es ella el verdadero en­
fermo que creo m ejorar cam biando de postura, 

► y como su postura es la  ansiada m uerto de
Pío IX, cam bia á toda hora para  no hab lar sino 
de ella, soñarla y procurar que cl público hable 
y sueñe con ella. Así, La Opinion exclama: 
«anoche hácia las diez, corrió la voz d é la  m uer- 
te  del Papa, voz falsa, aunque el estado de su 
salud era asaz precario;» como la  voz es do 
Lanza y él la califica de falsa, convengo on lo 
que ya me sabia.

La petro lista  Capital ve en esta noticia di- 
fu iid iJa por los m in iste ria les, uua prueba de 
que el Papa m urió, y de que Lanza, de acuerdo 
con los je su íta s , encubre su  m uerte, pura dar 
tiem po al nom bram iento de un Papa concilia­
dor. La Libertad  no cree en la m uerte , pero la 
da por segura, según rum ores im parcialcs, para 
dentro de poco, con objeto de que continúe la 
baja do los fondos públicos, com prar abundan­
cia de pape l, y con mano m in iste ria l a lzar los 
fondos públicos en el acto de venderle. H asta á 
la  infeliz calderilla ha llegado la influencia 
pontificia; nada ménos que vein te céntim os 
pierde cada lira de papel, de modo que si la 
brecha de P u erta  P ia ahuyenté el oro, y la  de 
garan tías la p la ta  , salim os ahora con que el 
resfriado del Pontífice escondió el cobre, ó sea 
que de la  suerte  del Papa depende la hacienda 
pública, am en de o tras cosas. La Caceta de I ta ­
lia, in teresada cu hacer coro á tan  indigna con­
ducta hácia la  m ás augusta  de las personas, 
asegura hoy bajo su palabra que el Pontífice 
está peor; que no puede ya moverse dcl lecho, 
y que las ú ltim as audiencias en que se le ha 
visto moverse, andar, hablar, con otras señales 
de buen estado físico y m oral, han  sido solo un 
sobrehum ano esfuerzo á que le han  obligado 
los Cardenales A ntonelli y P atriz i para hacer 
creer que se m ueve, anda y habla.

De en tre esas audiencias, donde más de cien 
personas han visto cl m ilagro  de la  Gaceta, dos 
son princip:ilm ente las q u ehanherido  las fibras 
de la secta, obligándola á prorum pir en como 
siempre descom puestas palabras de enojo y  de 
venganza contra el Papa y sus fieles. Una, la 
dada á m u ltitu d  de franceses, venidos como pe­
regrinos, o tra  á varios españoles, escapados de 
los derechos individuales de esa am adísim a Re­
pública: la. p rim era p resid ida por el vizconde 
do Damasco, la  segunda por cl general de los 
mercenarios, reverendísim o Padre Rodriguez. 
Ambos ilustres presonajes leyeron á Su Santi­
dad un  notable íneüsaje, con no pocas alusiones 
Idstóricas al pasado y presente de España y 
Francia, á los personajes que han hecho bien y 
m al á la Ig lesia  y á las esperanzas de que en 
breve dias m ejores nos h ag an  olvidar ta n tas  pe­
nas, dignándose Su S antidad  contestar en té r ­
minos EO ménos concretos y sin am bajes. Y co­
mo si esto equivaliera á un  E nrique V en tran ­
do por Milán y á u n  Cárlos VII desembarcando 
en Civitta-V ecchia, los valerosos defensores de 
este bien cim entado reino, han  comenzado á 
g rita r tan  desaforadam ente contra el abuso de 
los franco-españoles y la in tem perancia del 
Pontífice—para esto sano y bueno—que ha te ­
nido que tom ar cartas el m in isterio  y decir en 
su  Opinión quo es ya hora de ir pensando si los 
extranjeros, á sombra de las garan tías dadas 
s o al conciudadano Pontífice, pueden venir, 
con escándalo del m undo civilizado, á  procla­
m ar en a m ism a Roma la  caida del reino y  la  
resurrección del Poder tem poral. In ú til es que 

e a voz e alarm a Lanza e indique que piensa 
ex en er a españoles y franceses, únicos que se 
a ragan  an, a ley ¿g garan tías que con ta n ta  
generosidad dió á la  S anta Sede, ¿ues de que la 
voz es Obra, hace tiempo que lo dem uestra bien 
u las claras, dejando que sus hordas de salva­
jes se ceben contra los católicos ex tranjeros en 
las Iglesias, en los alrededores del Vaticano y 
nasta  en los propios domicilios.

Y como si esto no bastara, quiere Lanza pre­
venir ta les excesos de los católicos, ordenando 
que la prohibición de ir en peregrinación los 
Italianos por I ta lia  se ex tienda á los ex tran je­
ros por Ita lia . Parecerá esto un  absurdo, pero 
Lanza r - '-n ta  para obrar así con dos absurdos

que no podia esperar: caídos Napoleón y Ama­
deo, ó sean los actuales Gobiernos de F rancia y
E.spaña, los cuales protegen h as ta  los m ás pe­
queños caprichos de Lanza, en tre  ellos cl de 
haber ordenado por te légrafo  que no se con­
sien ta el em palm e con la  línea ita liana del tren  
de línea francesa, que desde m añana, y duran te 
diez dias, debia conducir á Roma desde París 
m u ltitu d  de españoles y franceses en calidad de 
peregrinos á la  tum ba de los Apóstoles. ¡La ley 
cíe garan tías llegando ya á la  frontera francesa! 
E s una pobre venganza m in isteria l con tra las 
audiencias de estos días, porque la  verdad es 
que no las ev itará; y si Thiers consiente tan  
vergonzosa m edida, lo? peregrinos vendrán en
tren  que no ten g a  necesidad de em palm e.....
peregrino. ¿O es que quiere Lanza m erm ar el 
núm ero de lo? testigos coutra Jas faLsedades 
que su jirensa propaga sobre el Vaticauo? ¿O es 
que quiere acelerar las consecuencias de la  cv.a- 
cuacion p rusiana y de la desaparición de eso 
dram a republicano?

Todas osas m edidas, á m ás del fin de perse­
g u ir á  la  Ig lesia, tienen  en esta sem ana otro 
objeto político: m ostrarse Lanza fuerte, no Bis- 
m a rk , á lo s  ojos de la  oposición p arlam en taria  
para  desarm arla en sus ataques al proyecto 
contra los conventos, ev itar las iliscusiones que 
no le convienen, y proseguir su comedia m inis­
te ria l.

De ahí el sinnúm ero de noticias que hace cir­
cu lar sobre acuerdos tom ados para acabar de 
una vez cou el clericismo nacional y extranjero , 
de la  nueva ac titud  dcl Gobierno respecto al 
Y aticauo, Visto que la  S an ta  Sede no accede á 
propuestas conciliadoras; de los pasos cerca de 
Bism ark, Thiers y F igueras para asegurarse su 
apoyo ofensivo y defensivo en la elección de Pa­
pa: m as ¡oh desgracia de Lanza! no le cree la  
izquierda, y aunque esta pasó la sem ana solo 
en tre ten ida en fuego de guerrilla , sabemos que 
ayer tuvo uua reuuion secreta  de 36 d iputados 
in trausijen tes, decididos á luchar siu trogua 
h as ta  derribar ol m inisterio , tomando por p re­
texto  el que la  loy es una farsa, que Lanza va 
de acuerdo con A ntonelli, que la  prom etida con­
servación de los G enerales de las Ordenes es la  
condición im puesta por la  S an ta  Sede para en­
tra r  en negociaciones, y que la  m ism a ley, una 
vez aprobada, ten d rá  el mismo fin que la  de bu  
aguas de T rento. La verdad es que la oposición 
so halla  sobre terreno  firme al com batir á Lan­
za; no porque haya una palabra de verdad en lo 
que dice p.ara a traerse  la izquierda, sino porque 
siendo cabalm ente lo contrario de lo que dice á 
la derecha para que no se le desbande, ambas 
tienen  razones valedoras p a ra  sospechar de 
Lanza y com batirle con sus propias arm as. P ara 
salir de ese atolladero y salvarse nuevam ente 
del próxim o naufragio, discurrió an teayer Lan­
za hacer un  resúm eu de las pretcnsiones de la  
izquierda y de los deseos de la  derecha, para 
probar que el proyecto m in isteria l con las u lte ­
riores enm iendas, os el solo favorable á la  Ig le­
sia, c itar los Concordatos de la S an ta  Sede con 
España, F rancia  y A ustria  que reconocierou 
otras supresiones y conversiones, y rec u rrir  á la 
S an ta  Sede oficiosamente en súplica de que se 
digne expresar si acepta del Gobierno dcl Qui- 
r in a l las m ism as condiciones que aceptó de 
otros ex tranjeros, con las ventajas que podrá 
ofrecer V íctor M anuel, y que jam ás obtuvo do 
Napoleón, Francisco José y doña Isabel.

Sea que el resúm en estaba hecho, ó que L an­
za redacta  m uy aprisa, hoy mismo h a  deposita­
do en  m anos de un  Prelado rom ano , ■antiguo 
am igo suyo uo p o lít ico , la  feliz m em oria de 
conciliación definitiva. La izquierda nada de­
bia saber del paso, pero como no debia descono­
cerle la derecha, p a ra  ev itar que se un iera  á la 
izquierda, resu lta  que todo el Parlam ento  lo 
sabe, y a ú ltim a hora la  conciliación viene po­
derosa á sanar al Pontífice. Debiera es ta  noche 
hallarse peor; m as como tiene que oir el resú­
m en que le p resen tará  el Prelado, y decidir, 
pasará buena noche, para  que la  decisión sea 
válida. De algo m ás que indigno puede califi­
carse el juego  con cosas y personas santas; mas 
como se t r a ta  de hacer bien y  sin  escándalo el 
reparto  de las vestiduras é el robo de los con­
ventos, toda precaución es poca, y más cuando 
parece que Dios no duerm e; ayer á las once y 
m edia, cuando los Padres de la p á tria  ó los nue­
vos soldados del G ólgota estaban reunidos en 
M ontecitorio, palacio no suyo, para  llevar ade­
lan te  el reparto  en tre  sí de lo agcno, y m ientras 
los nuevos judíos ó los entrados á  som bra de la 
bandera del G alantuom o aplaudían  con blasfe­
m ias la  crucifixión del prisionero apostólico y 
el rep a rto  de sus v es tid u ras , un  rayo con tru e ­
nos horrorosos cayó sobre la  bandera y el pala­
cio de Montecitorio! No faltó  quien , como el 
C enturión del C alvario , iba á exclam ar; «Ver­
daderam ente Pío IX  os el rep resen tan te  do Je ­
sucristo;» m as visto que cl rayo se lim itó  á des­
tru ir  una pequeña p arte  del techo, y  que pue­
blo y m agistrados estaban ilesos, m agistrados 
y  pueblo echáronla de esp íritus fuertes, disi­
m ularon e l miedo y continuaron en tre  risas y 
sarcasm os el reparto  y las blasfemias.

Los romanos, viendo en el rayo y en  Monteci­
torio  algo m ás que uu  palacio y un  rayo, excla­
m aron, y yo repito: ¡ay de vosotros los que reís 
ahora!

T amirio.

¿A D Ó N D E  VAMOS?

E rt Gobierno h a  contratado con cl Banco de 
E spaña u n  em préstito  de 10 millones, a l 6 por 
100, para  sa lir do ciertas urgencias. H a fraca­
sado el proyecto de em préstito  de 50 m illones 
que hab ian  de ade lan tar varios cap ita listas. Se 
ha encargado á una litografía  la  estam pación 
de los recibos talonarios para cl anticipo forzo­
so do un  sem estre de contribución. Las p a r ti­
das carlistas aum entan  en N avarra y se espera 
que la gu erra  se encienda en el Maestrazgo. 
H an salido dos batallones m ás para el Norte. 
Se h a  m andado que vengan á Madrid o tros dos 
batallones, uno de Cádiz y otro del regim iento  
Fijo de C euta. No se sabe dónde se h a lla  el ge­
neral N ouvilas. E stá  á  punto de u ltim arse la  
negociación para que los carlistas perm itan  el 
paso franco á los trenes, m ediante una fuerte 
contribución que habrá do pagárseles, habiendo 
percibido por adelantado la  sum a de P20,000 
francos.

»La guarnición de G ibraltar h a  recibido un 
refuerzo de nueve m il hombres y hay grande 
a larm a en A lgeciras, y m ucha más en Cádiz. 
V iajeros llegados de Pau aseguran que se h a  
comenzado á p lan ta r un  eonsider.able núm ero de 
tiendas de cam paña en aquellas inmediaciones. 
Se dice que se va á concentrar un  ejército de 
sesen ta m il hom bres en la fron tera francesa. 
Parece que la  concentración de u n  ejército fran­
cés en la  fron tera, en el caso de verificarse, so­
lo ten d rá  por objeto ocurrir á  las ¡contingencias 
de cualquier m ovim iento tum ultuario  de Espa­
ña , que pudiera perjudicar á la  vecina repú­
blica. P arece que se han  cruzado notas confi­
denciales en tre  los gobiernos europeos acerca 
de la  situación do España y de los medios de 
im pedir que los acontecim ientos de la  Penínsu­
la  puedan p ertu rb ar la  tranqu ilidad  de Europa. 
Se tiene por cierto  que en España se halla  hoy 
el cen tro  d irectivo do la  Internacional. En In­
g la te rra  ha perdido todas sus sim patías la  cau­
sa de la  revolución española. En F rancia están  
influyendo poderosam ente los acontecim ientos 
de E spaña y se tem e un retroceso á la  Uom- 
mnne.

»A consecuencia do las desacertadas m edidas 
del general Alam inos y do la  perturbación que 
han  producido en Manila, se ha hecho preciso é 
inevitable su  relevo: se designa al general Pa­
lanca p ara  cap itán  general de F ilipinas. Las 
noticias de la  isla de Cuba son graves: se dice 
que será relevado el cap itán  general Sr. P ie l-  
ta iu : se h a  llam ado por telégrafo á un  general 
que se h a llab a  tom ando aguas m edicinales, y 
se supone que es p ara conferirlo im  m ando, que 
ya h a  ejercido en U ltram ar. Do un  m om ento á 
otro publicará la  Gaceta el decreto m andando 
proceder á las elecciones para  diputados á Cór­
tes en Cuba.

»En la casi to ta lidad  de los d istrito s han  
triunfado  los federales, como aparece de los re- 
súm es do la  elección, que publicam os en otro 
lugar. L a m ayor parte  de los an tiguos y mas 
consecuentes y  benem éritos republicanos han 
sido derrotados en  los distritos. Se tiene por 
seguro que los diez ó doce diputados conserva­
dores no p resen tarán  sus actas, ó si las presen­
ta n  no to m arán  asiento on la Asamblea. Se cal­
cu la en ochenta el núm ero de diputados ca ta la­
nes. Según la  m as exacta estadística, hab rá  en 
la  A sam blea 310 federales m inisteriales; 57 in­
transigen tes y ocho socialistas. E l Sr. C astelar 
se r e ti ra  del m inisterio  en cuanto  sea conocido 
el resultado de las elecciones, y .se asegura que 
tam bién  se re tira  el Sr. F igueras. No es cierto 
que se re tiren  los Sres. C astelar y  F igueras, 
cuando se conozca cl resultado de las eleccio­
nes; se re tira rá n  ta n  pronto como se reúnan  las 
Córtes.»

Hé aquí fielm ente copiado lo principal, y no 
todo, de lo que dicen los periódicos, ta n to  de 
oposición como m inisteriales, en estos tres  ú l­
tim os dias. No puede im aginarse m as horrible 
gacetilla  que ese üel y m uy conciso resúm en, 
que, sin  em bargo, se ha leido sin espanto, por­
que venia d istin to  en varios párrafos y d istin ­
tos periódicos, como se tom a sin  aprensión un 
veneno diluido en pequeñas dósis, pero que des­
tru y e  len tam en te  la  existencia, has ta  que se 
m uere cuando m enos se pensaba.

Obsérvese bien la  horrible síntesis de eso con­
ju n to  de noticias, que se han  publicado y leido 
con la  m ayor indiferencia. Estam os perdidos, 
arru inados en lo interior; no hay u n a  peseta, to ­
dos los recursos se han  agotado h a  desaparecido 
toda confianza, el Gobierno tiene que pedir li­
mosna, pues no o tra  cosa es pedir diez m illones, 
que en un Gobierno y  en ta les circunstancias 
equivale á ten er que pedir un duro u n  p ar­
ticu la r.

La guerra  civil aum enta, y, aun  prescindien­
do do sus peligros, es una causa de ru in a  para  
e l país: aun  p ara  continuarla  se carece de lo que 
siem pre h a  sobrado en España, de soldados, h a­
biéndose ten ido  que acudir á la inm ensa cala­
m idad de los peseteros.

Las naciones ex tran jeras nos m iran  con som­
brío ceño, se entienden y  ta l  vez so preparan , 
si no para subyugarnos, a l m enos para in ferir 
un  inmenso agravio con un a  inm ensa hum illa­
ción. Hemos dejado de ser objeto do ludibrio y 
de com pasión, para convertirnos en objeto de 
recelosas prevenciones y aun de ódio y  saña, 
porque liemos llegado á hacernos incom patibles 
con la  paz y tranqu ilidad  de nuestros vecinos.

N uestras posesiones de U ltram ar cam inan á 
su perdición, y  en  vez de íautoridades de pres­
tig io , solo sé h a  procurado h as ta  aquí en enviar 
a e lla s  generales revolucionarios de escasísim as 
dotes de m ando, pero de grandas dotes de de­
sorden y de perturbación, que se han  dado bue­
na m aña para  m alquitarse con los elem entos 
españoles, in troducir la desunión y p reparar 
dias desastro.sos para la pá tria . Por nom brar y 
hacer que se recibiese por obispo ó arzobispo á 
quien debiera haberse recompensado con una 
plaza de capellán de regim iento, se h a  in trodu­
cido la perturbación y el cisma, que allí es ta n ­
to  ó m as que eclesiástico, nacional. Se ha sus­
pendido la  rec lu ta , porque no hay dinero para 
p agar á los enganchado?, y  no es posible enviar 
u n  soldado de la Península, porque hacen falta  
los que hay y  porque lá repiiblica no adm ite 
servicio forzoso, aunque se p ierdan  las posesio - 
nes de U ltram ar y se hunda la  pá tria .

Como rem edio de tan to s m ales se p repara una 
Asam blea federal, com puesta en su gran  m a­
yoría de individuos sin arraigo, y por consi­
guiente nada conservadores, dispuestos á t r a ­
ducir en leyes las más disolventes doctrinas; de 
jóvenes siu esperiencia y llevados del ardor de 
congraciarse con las tu rbas que á todo m irarán  
ménos al dia de m añana, llevándolo todo por 
delante con la fu ria  desoladora del huracán.

Si algo fa ltaba  p ara  com pletar el cuadro, ahí 
están  algunos m inistros dispuestos á abando­
nar ol tim ón precisam ente cuando comience la  
borrasca, ó m as bien á ponerse en salvo en la  
lancha, después de haberse dado un  barreno a l 
barco para que .se vaya á fondo. Mucho repu ­
blicanism o, m ucha abnegación, m ucjia promesa 
para  establecer la  República y subir al poder; 
y cuando la  República em pieza á dar de sí lo 
que ten ia  que dar, cuando am enaza la tem pes­
ta d  social, cuando están  á punto  de desencade­
narse las pasiones que se han  provocado, exas­
perado y puesto á punto  de es ta lla r, cuando ya 
no hay rem edio al m al que se h a  causado, en­
tonces, ahí queda oso y sálvese quien pueda.

¿Qué es esto? ¿.4. dónde vamos? ¿Son e.stos los 
bienes que nos prom etían los republicanos? ¿Es 
esta  la  República que nos prom etían  los rep u ­
blicanos? ¿Es esta la  República? Sí, esa es: véa­
se cómo se ha lla  E spaña in te rio r y ex te rio r- 
m ente considerada, com préndase toda la g ra ­
vedad de la  situación y  véase lo que se prepara. 
Ya os in ú til p reg u n ta r de dónde vcnim qsy dón­
de estam os: lo principal, lo im portantísim o, lo 
pavoroso es contestar á esta p reg u n ta : ¿A dón­
de Vamos?

(De La Política.)

He aquí la  exposición que precede al decr cto 
quo ayer publicam os sobre supresión de la  sec­
ción de ram os especiales eu el m inisterio  de 
G racia y  Justicia :

L area l órden de 10 de A bril de 1871,expedida 
de conform idad con el dictám cn em itido por 
u n a  comisión de altos funcionarios de este m i­
n isterio  y del de Hacienda para exam inar y or­
ganizar la  Caja de fondos especiales c ue á la 
sazón ex istia  en este departam ento , dispuso: 
«que pasaran  á las Cajas de Hacienda la m ayor 
parte  de los valores y depósitos que en aquella 
h ab ia , quedando únicam ente á su  cargo lo.s 
Dcrtenecieutes á los conceptos 6.°, 10,11 y 12 de 
os reconocidos por la  comisión, y que compren­
dían él depósito de acciones del Banco, las con­
signaciones del indulto cuadragesimal, las resul­
tas del mismo por el año 1852 y anteriores y los 
residuos de espolias y vancates.

La existencia de 540 acciones del Banco de 
E spaña en la Caja de fondos especiales data  de 
1852, en que por varias rea’es órdenes se mandó 
que diclias acciones pertenecientes á Cabildos, 
parroquias, fábricas, iglesias, conventos, h e r­
m andades, memorias, aniversarios, obras pias 
y  dem ás in stitu to s eclesiásticos ingresaran  en 
la dirección de Contabilidad del culto y Clero.

Así se hizo, y a l suprim irse esta  dirección, 
pasaron á la  Caja de Ordenación do pagos de 
este m inisterio, y de ella á la  de Ramos espe­
ciales. E n v irtud  de varias reclam aciones se 
dictaron, en 10 de Diciembre de 1867 y 23 de 
Marzo de 1868, dos reales órdenes, de conformi­
dad con lo consultado por el Consejo de Estado 
en 18 do O ctubre de 1867, disponiendo la de­
volución do las referidas acciones á los in s titu ­
tos ó fundaciones á cuyo nom bre estaban ins­
critas.

E n  v ista  do ta les preccdento.s, la  comisión do 
funcionarios de ambos m inisterios opinó «que 
debían devolverse dichas acciones con el im ­
porte  de sus respectivos dividendos á las igle­
sias ó corporaciones á quienes correspondieran 
luego que estas justificasen su  derecho an te el 
m inisterio  de Gracia y Justicia , pasando este 
fondo á la Caja general de Depósitos, sin per- 
uicio de que una vez justificado el derecho de 
as corporaciones ac reed o ras , se acordase la  

en trega  dcl crédito equivalente cou sujeción á 
las leyes.»

Siu em bargo de estos antecedentes, y de quo 
la  rea l órden de 10 de A bril aprobaba la  devo­
lución de las acciones, h a n  trascurrido  dos años 
sin que es ta  devolución haya tenido efecto por 
com pleto. Necesario es, por tan to , que se cum ­
p la lo m andado, devolviendo á la  Hacienda las 
acciones inscritas á su nombre, adem ás do las 
lortenecientes á corporaciones suprim i^-s, y 
as restan tes á las corporaciones, institu tos, 

iglesias etc. á que pertenezcan, ya activando 
los expedientes particu lares de e n  caso, ya 
llam ando por u n  térm ino prudencial a los lU.s- 
t i tu to s  ó corporaciones ex isten tes que tengan  
acciones inscritas á  su favor; cou apercibjm ien- 
to  de que no presentándose .en el plazo impro- 
rogable prefijado, y prévia notificación poste­
rior personal, se considerará que renuncian  su 
derecho en beneficio del Estado.

Mas an tes de devolver á los respectivos in sti­
tu to s  las acciones que les correspondan, el Go­
bierno se ha lla  en el deber de averiguar cl fin 
á  que están  destinados el cap ita l y sus in te re­
ses, ya p ara qne se satisfagan las cargas á que

puedan estar afectos, ya por si debe re in teg ra r­
se la  H acienda de los gastos que en cada caso 
p articu la r haya sufragado el Tesoro, cuando 
debieran de haberse satisfecho con fondos de 
aquellas corporaciones.

E n cuanto  á las concesiones sobre el indulto  
cuadragesim al, segundo concepto que corre á 
cargo de la  sección y Caja de Ramos especiales, 
la  m encionada comisión opinaba que constitu ­
yendo oste fondo varias pensiones con que con- 
tribu iau  las diócesis á los gastos de las adm inis­
tración cen tra l de la gracia, y siendo de la  a tr i­
buciones de los Prelados la  adm inistración do 
los fondos del indulto , según determ inaba el 
párrafo  tercero, a rt. 40 del Concordato do 1851, 
debia ten er estos fondos el Clero ó la adm inis­
tración  qne el mismo designare.

La Comisión opinaba acertadam ente en con­
cepto dcl Ministro que suscribe, porque debien­
do correr la adm inistración del indulto  á cargo 
de lo.s Prelados, conforme al real decreto do 8 
de Enero de 1852, y delegadas las dem ás facul­
tades apostólicas concernientes á este ram o en 
el Comisario general de Cruzada, n inguna o tra  
intervención correspondía al Estado que la  de 
v ig ilar se repartiesen  en los establecim ientos de 
Beneficencia de las respectivas diócesis los tres

?uintos dcl to ta l ingreso, conforme al artículo  
3 del mismo Real decreto.
Méjor y m ás fielm ente se cum plirá con el ob­

je to  a que están  destinados estos fondos in v ir -  
tiendo su producto íntegro en fines de caridad y 
u tilidad  perm anentes, que distrayendo la  menor 
sum a bajo el pretex to  de u u a  A dm inistración 
cen tral, cuyas funciones reducidas lioy á exa­
m inar las cuentas de la inversión de los tres  
quintos, pueden y deben .ser desem peñadas por 
la  Ordenación de Pagos del M inisterio, que es la 
encargada de exam inar y censurar las cuentas 
de Cruzada. Asi, pues, dejarán  de percibirse 
desde luego las pensiones que algunas diócesis 
han  venido rem itiendo á e s te  M inisterio cou car­
go al indulto.

Respecto de las BesuUas del indulto por el año 
1852 y anteriores, la'Comi.siou Opinaba «que de­
bían invertirse en los térm inos lijados por el a r­
ticulo 40 dcl Concordato de 1861, dedicándose a 
Beneficencia y caridad.»

E l fondo de este concepto pertenece en su m a­
yor parte  á la época au terior al Concordato, y 
existió  prim ero en la Caja de C ontabilidad del 
C ulto y Clero, luego en la  de Ordenación y aho­
ra  en la  de Ramos especiales. Considerablemen­
te  dism inuido ya por habcrse  aplicado duran te  
muchos años á la dotación de u a  personal iuiiCy 
cesarlo, toda vez que su adm inistraciom  no exi­
gía gasto alguno reproductivo, .se halla  este 
fondo respecto á su  verdadero destino en el 
mismo caso que el concepto an terio r de Consig­
naciones.

Suprim idos lo.s Espolies (cuarto concepto de 
que eutieude la Caja de Ramos especiales] por 
el a rt. 31 del Concordato de 18.51, y señalando 
este otro destino al producto  de las vacantes, 
quedó derogado el derecho que á la  corona de 
España concedió por títu lo  oneroso el Concor­
dato de 1853. Los fondos, pues, que existen en la  
Caja son producto de los años anteriores á 1851 
que, ó ex istían  á la  sazón, ó se h an  ido realizan­
do posteriorm ente.

E x trañoosque después de trasc u rrifo s  23 años 
desde la  supresión de los Espolies, y á pesar del 
decreto dictado en 19 de Enero de lSo5 m an­
dando liquidar este ram o, se halle aun  pen­
diente la  liquidación, existiendo siu cobrar con­
siderables créditos con hipotecas ó fianzas.

Im porta al in terés y  aun al decoro de la  ad­
m inistración pública u ltim ar la liquidación do 
este rumo, y como la  experiencia baya demos­
tra d o  que la  gestión m ix ta  que hace tan tos 
años se viene aplicando no h a  producido los re­
saltados que al parecer se propuso el expresado 
decreto de 19 de Enero de l i ^ .  preciso es va­
r ia r  el sistem a hasta  aquí seguido, determ inan­
do el Estado á quien, como subrogado en todos 
los derechos do la ex tingu ida m onarquía, p e r -  
teaeceu  las resu ltas de Espolios y  V acautes, el 
fin á que hayan de consagrarse, siem pre quo 
sea benéfico y de u tilidad  pública.

E l m inistro  quo suscribe ha creído que en 
vez de seguir m algastando los llam ados fondos 
de Ramos Especiales en sostener una oficina inú­
til ,  distrayéndolos de un  objeto benéfico, debía 
destinarlos a  la  fundación de un  in stitu to  que 
contribuya, por la educación general hum ana y 
la  instrucción profesional adecuada , y aun si 
alcanza cou la  formación de pequeños lotes, á 
m ejorar las condicioues de algunos individuo,? 
de la  clase obrera, al par que sirva p ara  m an­
dar á algunas de las cárceles y pre.sidios del 
Estado profesores que cum plan la  misioA, cu tre 
nosotros por desgracia desconocida, de procu­
ra r  en los crim inales, con el conocim iento del 
bien, su  corrección moral.

Consecuencia es de las anteriores considera­
ciones la  supresión de la Caja y sección de R a­
mos Especiales, creadas en este m inisterio  des­
pués que la  ordenación de pagos pasó a depen­
der del de H acienda, puesto que las acciones 
del Banco constituyen un depósito que es p re­
ciso devolver; las consiguaciones y resu ltas del 
indulto  cuadragesim al cesan desde este m o­
m ento, y las Resultas de Espolios recib irán  o tra  
nueva forma que perm ita  te rm inar en un  bre­
ve plazo la  liquidación del ram o, aplicándose 
los fondos de los tre s  últim os conceptos á un 
objeto benéfico, de u tilidad  com ún, conforme á 
la  índole del o rígcn’de los mismos, y  adecuado 
á las necesidades y exigencias de los tiem pos.

Por estas razones, el m inistro  que suscribe 
tiene  el honor de som eter á  la  aprobación dél 
Gobierno de la República el adjunto  decreto.

M adrid 13 de Mayo de 1873.— El m inistro  de 
G racia y Ju stic ia , Nicolás Salmerón.

PARTE  EXTRANJERA.

L a dem ostración pública organizada en Rom a 
sobre la  p ron ta extinción de las com unidades 
religiosas, comenzó á  circu lar por la  ciudad 
tranqu ilam en te  y sin que nadie se opusiera á 
su  paso; pero en  el m om ento que quiso d irig ir­
se al Vaticauo, la disolvió la  fuerza jiiiblica, no 
sin  un  poco de resistencia. Ha habido varios 
heridos, y han  sido arrestadas unas veinte per­
sonas.

E l em perador de Rusia llegará á V iena el 1. 
de Junio  y perm adecerá allí seis dias. E l empe­
rador de A lem ania llegará  despucs. Al rey do 
los belgas se lo espera el 28 do esto mes.

Ayuntamiento de Madrid
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ÁQUÉ HA QUEDADO REDUCIDA
L \  LTBERTAU DK F.XSE.N AXZA?

Cuando los Gobienios moderados, cedien-. 
do á la presión de la opinión pública solem- 
uemcute manifestada cn centenares de ex­
posiciones firmadas por millares de firmas, 
so resolvian á dirigir alguna amenaza de 
castigo á los catedráticos puestos por ellos 
mismos que abusaban de la cátedra para im­
buir á los jóvenes eu la impiedad, el partido 
liberal más avanzado poniael grito en cl cie­
lo contra la tiranía del Gobierno, el mono­
polio dcl Estado y  la esclavitud del pensa­
miento, quo dociau alicrrojado por la influen­
cia teocrática.

De temer era que si algnn dia este partido 
subiese al poder, so apresuraría á proclamar 
la libertad de enseñanza, reconociendo en 
los profesores el absurdo derecho de enseñar 
el error en todas las esferas; lo que no se te­
mía, porque no so consideraha posible llegar 
á tan triste extremo, es que se tomasen pro­
videncias para impedir la enseñanza de la 
verdad.

Apenas triunfante ol partido revoluciona­
rio en 1868, oyóse por todas partes cl grito 
de libertad do onsoñanza dado por las turbas 
en las calles y  escrito en todas las procla­
mas de las juntas , desde la de Madrid á la 
del último villorio.

Mas esta cacareada libertad ha quedado 
reducida á la do enseñar el error y á favore­
cer á los maestros revolucionarios, sustitu­
yendo á la ordenada persecución de la justi­
cia contra el mal la porsecucion de la impie­
dad contra el bien, y  á la ley cl desbarajuste 
más completo.

La libertad de ousoñanza, on cuanto á las 
personas que han de enseñar, fué proclama­
da como uua gran conquista revolucionaria. 
«Cuanto maj-or seacl número de los que en- 
»30ñen, decia La, Epoca de 22 do Octubre 
»de 1868, mayor será también ol de verdades 
»quo se propaguen, el da las inteligencias 
«que so cultiven y el do las malas costum- 
»brc3 que so corrijan. Dejar á los que saben 
»sin libertad para comunicar sus ideas, es 
«en el órden ciontífioo y  literario lo mismo 
«quo eu la agricaltura dejar incultos los 
«Campos, ó en la industria fabril privarse do 
«la cooperación do los agentes naturales.»

Parocia que á este preámbulo habia de se­
guir uu decreto facultando á todos los que 
saben algo, para enseñar lo quo saben, va­
liendo su enseñanza para todos los efectos 
quo la justicia reclama y la sociedad reco­
noce á favor de los que han aprendido; pero 
como la lógica y la revolución andan tan re­
ñidas, la libertad se redujo á poder ensoñar 
sin efectos académicos, cosa que ya sucedía 
antes de la revolución y  que sucederá siem­
pre, porque uo es posible privar al que sabe, 
de enseñar eu sus conversaciones privadas.

Los que hubiesen aprendido por sí solos ó 
con ayuda de maestros particulares hubie­
ron de ser examinados por los profesores del 
Gobierno, lo cual sujeta al criterio de este 
toda enseñanza. En España, y  también en 
otras partes, son escasísimos los jóvenes que 
estudian solo por el gusto de saber; de ciento 
los noventa y  nueve lo hacen para obtener el 
título que habilita para ejercer rma carrera 
honrosa, aunque no lo necesiten para vivir; 
y por consiguiente, toda enseñanza que no 
conduzca á ganar estos títulos será estéril, 
porque no tendrá alumnos.

Esto que pronosticamos á poco de haberse 
dado el decreto, ha sido plenamente confir­
mado por la experiencia.

Los municijiios y las dipuuiciones provin­
ciales, llevados dol espíritu do novedad y  
del deseo po.'.riótico de dar ilustración é im­
portancia á sus localidades, se apresuraron á 
croar establ cimientos libres de enseñanza: 
tal fué el entusiasmo, que parecía uo haber 
de quedar ningún pueblo sin instituto y  nin­
guna provincia sin universidad: todo era lla­
mar profesores, abrir suscricioues y discur­
rir otros medios para mantenerlos. Aquello 
duró poco tiempo. Al llegar la época do los 
exámenes, y sobre todo al comenzar á que­
rer hacer uso de los títulos exhibidos por las 
universidades libres, se vió que la libertad 
liabia jugado una mala pasada á los que en 
nial hora so fiaran de ella. Los títulos no va­
lieron; los alumnos hubieron de rovalidar- 
los, y  siendo difícil que se salga bien de un 
exámen en que los jueces profesan tal vez 
ideas contrarias á las aprendidas por el exa­
minando, resultó quo los alumnos no volvie­
ron á la universidad provincial, profiriendo 
la seguridad del curso á todas las otras ven­
tajas.

Así murieron inmediatamente aquellos es­
tablecimientos, para' cuya creación hicieron 
los pueblos sacrificios no pequeños, y cou 
los cuales so enorgullecían los revoluciona­
rios.

En otra esfera, y  con miras mucho más 
elevadas, las asociaciones católicas crearon 
establecimientos de enseñanza, cn los cuales 
la juventud fuese educada do una manera 
ámpliamente cióutíflcay eminentemente ca­
tólica. En Madrid se fundaron con este in­
tento los Estudios católicos, quo contaron

de sde cl primer dia coa un profesorado ex­
celente, compuesto todo entero de notabili­
dades científicas, como los Sres. Lafuente, 
Galiudo, Barbajero, Fernandez Guerra, et­
cétera, y  de jóvenes dotados de talento, apli­
cación y  entusiasmo, dignos 'de figurar al 
lado de aquellos veteranos de la ciencia y de 
la literatura; la creación del establecimiento 
fué aprobada por los Prelados de la Iglesia, 
y aplaudida por todos los padres de familia 
católicos que creyeron tener un medio para 
dar carrera á sus hijos sin poner en peligro su 
fé. La Junta superior de la Asociación de Ca­
tólicos, auxiliada de personas piadosas, hizo 
sacrificios para que los Estudios Católicos 
correspondiesen á su nombre y  al objeto que 
so proponía; los profesores, algunos de ellos 
ocupadísimos en importantes asuntos, roba­
ron al sueño y al descanso el tiempo necesa­
rio para las clases; se trabajó con desinterés 
y buen deseo por parte de cuantos hubieron 
de tenerle eu la marcha del nuevo estableci­
miento; los exámenes sufridos áfln do curso 
en la Universidad é institutos oficiales, die­
ron un resultado satisfactorio  Sin em­
bargo, los esfuerzos de personas tan dignas 
no han sido coronados por el éxito que po­
dían prometerse, y  los Estudios Católicos, 
si bien con alguna pequeña ventaja anual, 
cuentan tres años de existencia, sia babor 
adquirido el desenvolvimiento que era de es­
perar. ¿Por qué? Por la Junta no ha sido, 
pues ha consagrado á los Estudios casi ex­
clusivamente todas sus sesiones y los recur­
sos de que ha podido disponer en esto tiem­
po; por los profesores tampoco lia sido, pues 
han asistido generalmente á las clases con 
uua constancia y puntualidad ejemplares, su­
friendo, no solamente la pérdida del tiempo, 
sino el disgusto de ver poco apreciado su sa­
crificio. La causa de esto ha sido y  es el que 
los cursos de los Estudios no tienen validez 
académica, si los alumnos no son aprobados 
eu la Universidad, y  ios padres y  jóvenes 
prefieren desgraciadamente una certificación 
académica á la virtud y  á la verdad, cuando 
es menester elegir entre ambas cosas.

Dése verdadera libertad de enseñanza, re­
conociendo legalmente los cursos seguidos 
con cualesquiera profesores que hayau dado 
muestras evidentes do saber, y los Estu­
dios católicos, así como las universidades 
provinciales tendrán vida y propagarán la 
verdad y  las luces.

Prueba de que esto sueoderia y  de que al 
afirmarlo uo nos dejamos llevar de ninguna 
ilusión, tenérnosla eu lo que está sucediendo 
en las escuelas de instrucción primaria y  de 
artes, creadas por las mismas asociaciones 
católicas. En estas escuelas, en que no hay 
exámenes oficiales previos, ni los alumnos 
han de someterse al juicio de profesores ra­
cionalistas, el número de alumnos es siem­
pre tan grande como permite el local, sin 
quo sea necesario multiplicar anuncios ni 
hacer otros llamamientos.

Los reglamentos anteriores á la revolución 
habian prohibido á los profesores oficiales el 
dar lecciones particulares. A la verdad, tal 
disposición acusaba on el Gobierno uua sus­
picacia injusta ó manifestaba quo uua parte 
del profesorado, hijo dcl nuevo sistema era 
poco digno del puesto que ocupaba. E l señor 
Zorrilla pensó que la injusticia estaba en el 
Gobierno, no reparando en escribir: «Las 
«humillaciones y  amarguras que esa legis- 
«lacion reaccionaria ha hecho sufrir á los
«profesores uo consienten que siga in-
«finyendo eu la educación de la juventud,» 
y fué decretado que los profesores públicos 
pudiesen también enseñar privadamente. 
Fuera del abuso inmoral que los profesores 
cometan obligando á los alumnos á pagarles 
uua lección privada para ganar aprobación 
de la lección pública, no so vé ciertamente 
ningún motivo que excuse Li anterior prohi­
bición; porque, quo el maestro sabe, está 
probado por su oposición pública; que la 
ocupación de enseñar eu casa es digna, uo 
hay paru qué demostrarlo; que el hacerlo sea 
beneficioso, nadie habrá que lo niegue. ¿Por 
que .un alumno que uo comprende la materia 
con una sola explicación no ha de poder pe­
dir otra al mismo profesor? ¿Por qué quien 
por circnastancias especiales no puede ó no 
quieren asistir á la clase pública, no ha de 
poder pedir al catedrático una clase priva­
da, pagando al Gobierno la matrícula y  re­
munerando al profesor por su trabajo?

Siu embargo, esta libertad racional quo 
eu España disfrutaron los maestros hasta 
qne el liberalismo vino á humillarlos, regi­
mentándolos, ha sido también abolida por el 
decreto del ministro do Fomento que publi­
camos eu el número del sábado; porque si 
bieu reconoce cn.los profesores públicos la 
libertad de enseñar privadamente, los some­
te á tales condiciones que ninguno querrá 
someterse á'ellas.

¡Cuáles habrán sido los abusos cuando el 
Sr. Chao se atreve á firmar las iudicacioues, 
que son acusaciones gravísimas aunque ve­
ladas, contenidas en el preámbulo!

Así, de hecho la libertad de enseñanza 
por lo que toca á los profesores vuelve á es­
tar como antes del motin do 1868.

Sólo hay la diferencia de que los alumnos 
pueden quitar á los maestros que no les dan 
gusto, y  el hambre obliga a abandonar las 
escuelas.

Hemos prescindido en esto artículo de los

catedráticos expulsados de las cátedras por 
ser católicos y de las dificuUades que halla­
rán en adelante para entrar eu el profesora­
do público los que no sean racionalistas.

ORDEN PÚBLICO.
Aquellos repulUcanos verdaderos qne no 

hace muchos dias publicaron un manifiesto, 
excitando al Poder ejecutivo á que adopta­
ra, eutro otras medidas revolucionarias, la 
de revisión de los títulos de la propiedad y 
el despojo de clases enteras, no satisfechos, 
por haber hecho el Gobierno oidos de mer­
cader, vuelven á reproducir su atrevida pe­
tición , de la cual so fijaron ayer varios 
ejemplares eu las esquinas de la capital de 
España.

Entre ciertas gentes corría ayer muy vá­
lida la noticia de que el general Contreras 
estaba próximo á ser el dueño de la situa­
ción, con el carácter de presidente, dictador 
ó cosa que lo valga. No se sabe, al me'nos 
por los profanos, cuáles sean los fundamen­
tos de esta noticia, que de seguro hará frun­
cir el ceño á los mismos que creau pasadera 
y hasta conservadora la situación actual do 
España.

Sin duda el mismo futuro Washington 
¡ cree posible tan inesperada y  loca fortuna, 
i cuando, á pesar de manifestarse adversario 
, dol Gobierno, gestiona cerca de él e' indulto 

del sargento Barrios, que para escapar de la 
prisión, á donde le llevaron sus delitos, y 
para coronar estos arrebatando la caja do su 
regimiento, sublevó á este en Alcalá la no­
che del 24 de Abril. Noticia que da E l Dia­
rio Español, y que le hace aconsejar á Con­
treras que ande con más cautela en esto do 
patrocinar á gentes no muy recomendables.

Ayer se decia también que el comandante 
ó coronel Maza, quo cu esto de fijar su gra­
duación andan discordes sus amigos y de­
tractores, habia sido encargado del mando 
de un regimiento de caballería. Esto lo di­
ce, siu desmentirlo, La Correspondencia, y 
como nadie ignora que dicho señor es suma­
mente revoltoso, amigo y  ayudante de Con­
tras, y  además firmante del manifiesto que 
se ba publicado contra el general Nouvilas 
y á favor de Pierrad, supónese que este y  
Contreras han estado de acuerdo en este 
asunto, del que sale mal librado cl prestigio 
del ministro de la Guerra.

Han llegado a la n o s  pormenores sobro el 
motin que turbó cí órden en Barcelona el úl­
timo dia do elecciones, y  acerca del que di­
ce un diario barcelonés lo siguiente:

«El m artes, a l verificarse el escrutinio en cl 
salón de la  Lonja, quedando en g ran  m ayoría 
los rojos, un grupo derribó la  urna, esparció las 
papeletas y rasgó las listas. E l alcalde popular 
Sr. Buxó, que se hallaba presente, quiso im pe­
dirlo, y al interponerse recibió un  fuerte garro­
tazo que le hizo caer a l sucio sin sentido. So­
corriéronle las per.sonas que le rodeaban, y con 
el tu m u lto  pudo evadirse el agresor. Acudió el
?obérnador con fuerza de cara uñeros, que quc-
ó fuera  del edificio, y ocurrió la  coincidencia 

de caer en cl suelo con grande estrépito  una 
m am para, cuyo ruido se tomó como un a  des­
carga, cundien lo el pánico al ver p reparar las 
arm as á los carabineros, pero uo tuvo m ás re­
sultados el incidente.

Por supuesto, que con ser tan federal aque­
lla ciudad, no ha tomado parte en la elec­
ción sino uua cuarta parte de los electores.

Ayer reinó en Madrid gran alarma por cor­
rerse las más graves noticias respecto á la 
situación de Barcelona, una de cuyas auto­
ridades so dirigió al Gobierno asegurándole 
que se preparaba uu conflicto artificial, en 
tauto que llamaba, para que apoyase el ór­
den y  calmase los ánimos, á Ruoau Donadeu, 
que se encontraba fuera de dicha ciudad.

Seguu las autoridades barcelonesas, los 
próximos trastornos serán debidos á los in­
transigentes y  socialistas que están muy ex­
citados. El Gobierno ha contestado a las au­
toridades que repriman todo movimiento.

El gobernador de Zaragoza, muy afanoso 
ahora por dirigir á la prensa rectificaciones 
y  comunicados, escribe á un periódico que 
no es cierto hayan ocurrido alborotos en el 
cuartel de artillería de dicha cindad, porque 
los artilleros, dice, son eminentemente repu­
blicanos. La razón uo nos convence sino de 
lo contrario de lo que se propone demostrar 
cl gobernador.

En Alcázar de San Juan se ba temido una 
sangrienta colisión, y para evitarla se han 
enviado algunas fuerzas dél ejército.

Lo quo ocurre cn Sevilla es grave, y era 
ayer objeto de los más alarmantes comenta­
rios, creyéndose en algunos círculos políti­
cos que era inminente cl acaecimiento de es­
pantosos sucesos.

La huelga de braceros y  artesanos empe­
zada hace algunos dias se ha hecho general, 
llegando á reunirse 6 ú 8,000 hombres que 
no tienen qué comer, que no quieren traba­
jar, y en los cuales fermentan ias ideas, me­
jor dicho, los instintos socialistas y  demagó­
gicos. Las exigencias de estas gentes eran 
irritantes é incomprensibles; sus propósitos, 
amenazas y  actitud tienen atemorizada á la 
joblacion, de la que salen multitud de íámi- 
ias en busca de un asilo donde alcanzar uua 

seguridad que creen perdida cu su propia 
casa. Se decia también ayer que los buques 
extranjeros fondeados en el Guadalquivir ha­
bian acogido á muchas personas que por pri­
mera providencia han buscado amparo á la 
sombra de banderas extranjeras, hecho que 
inspira el más profundo dolor, las más tristes 
consideraciones, porque si la bandera espa­
ñola no sirve ya siquiera para resguardar las 
vidas y  haciendas de los hijos de esta des­
graciada patria, ¿qué es ya eso símbolo de 
nacionalidad?

Algunas fábricas, como la de loza de Pick- 
man y la fundición de Portilla, que pertene­
cen a compañías extranjeras, han enarbo- 
lado las banderas de sus respectivos paises, 
tan luego como abandonaron los trabajos los 
obreros que sostenían.

Por otra parte, las personas do alguna 
posición se ven acosadas por anónimos cn 
quo so les exigen grandes cantidades, so 
pena de, si no las entregan, sufrir en su dia 
los efectos del civilizador petrójeo.

Tal es la situación de Sevilla, una de las 
ciudades más bellas, ricas y populosas de

España, sobre la cual so cierne el demonio 
de la demagogia, que lia sustituido ya en 
todas partes al diablo de la democracia, su 
generador.

En Pozoblanco, pueblo andaluz que se ha 
hecho célebre por aquel cañón que tenian 
sus nacionales amadeistas, se ha ofrecido por 
algunos agentes electorales el repartimiento 
de bienes, la anulación de las ventas de pro­
piedades nacionales, y  otras cosas por el es­
tilo. Ofrecimientos quo, en cl estado do la 
sociedad presente, harán germinar y crecer 
las ideas socialistas, por más que so haga 
como uno de tantos recursos electorales.

En este hecho se fundan algunas de las

fraves protestas formuladas contra el acta 
ol candidato vencedor en dicho distrito.

Un periódico de Cádiz publica el siguiente 
suelto, que puede considerarse como el rela­
to do uno de tantos hechos como pasan hoy 
desapercibidos eu España:

«La comisión de obreros parece que ha pasado 
una com unicación, algo fuerte  en el lenguaje, 
excitando M dueño de la  fábrica de fundición 
de E xtram uros, Sr. D. Tomás Hayncs, á que cn 
el térm ino de dos horas accediese á la  petición 
de subida de jo rn a l y reducción de horas de 
trabajo , que exigían los operarios de su  f á s i ­
ca. L a circim staucia de ser el Sr. H aynes súb­
dito inglés, hace que la comisión no pueda ejer­
cer la  influencia que ha ejercido con otros due­
ños de fábricas, y según tenem os entendido, di- 
elio señor h a  presentado á su cónsul la  com uni­
cación de que liablamos. Esto es lo que nos 
mueve á recom endar la prudencia.»

CRÓNICA DE LA GUERRA.
Las noticias do la guerra siguen siendo fa­

vorables á los carlistas, anunciando un grau 
aumento de las fuerzas de la insurrección. 
Las recientes victorias de Saballs y  su en­
trada en las poblaciones'más importantes 
inmediatas a Barcelona, hau hecho ver á los 
revolucionarios que cuanto se ba dicho cou 
escandalosa insistencia sobre desaliento y  
dispersión de las fuerzas legitimistas de Ca­
taluña era falso, y en cl crecimiento de las 
huestes legitimistas del Norte so ven las 
consecuencias de la derrota de Eraul.

No es, pues, extraño, que los periódicos 
liberales vengan alarmados, figurándose ver 
á  los carlistas vencedores á  las puertas de 
Madrid. Téngase cn cuenta que estos perió­
dicos piden con mucha necesidad... gene­
rales conservadores, y  tal vez esto explique 
en parte su alarmante lenguaje.

Hé aquí lo que dicen los diarios do la 
noche.

La Política:
«I.a guerra  civil tom a y am enaza tom ar cada 

vez m ayores proporciones. Las facciones en a r­
m as en N avarra pasan de 14,000 hom bres y de 
un  in.stante á otro se tem e un nuevo alzam ien­
to en las dem ás provincias del Norte. P eña de 
P la ta  se halla  y a  fortificado y por Leqiieitio se 
hacen frecuentes desembarcos do arm as. Las 
fuerzas de D orregaray form an una división 
de 8,000 iionibres y  L izárraga uo cuenta ménos 
de 4,000. Esto, sin hab lar de las partidas suel­
tas que se presen tan  ta n  pronto en un  punto 
como en otro.

Como Nouvilas se lla  encerrado cn V itoria, de 
donde parece se propone no sa lir h as ta  que re ­
ciba grandes refuerzos, el Gobierno tem e que 
D orregaray con su gente pase el Ebro, se corra 
por Aragón liácia el M aestrazgo, y represente 
allí e l mismo papel que Cabrera cn la  guerra 
de .sucesión. Estos últim os dias se lian rep a rti­
do muchos fusiles á los carlistas del M acstraz-

fo, y  cn el P riorato se han  aum entado consi- 
erablem ente las pequeñas facciones que cu él 

ex istían . Muchos mozos de la reserva, de ideas 
carlistas, temerosos de ser llam ados sobre las 
arm as de un  dia á o tro , van a engrosar esas 
partidas.

P ara  ver si nuede contrarestar este gran  mo­
vim iento carlista , e l Gobierno signo enviando 
tropas hác ia  el Norte. Hoy ha llegado á Madrid 
el regim iento  de V alencia, que so hallaba en 
C ád iz , y esta noche salo para Zaragoza. E l ba­
ta llón  Fijo de C euta, que viene do camino para 
M adrid , es tá  destinado al mismo punto, donde 
debe haber llegado esta m añana elTegim iento 
de caballería de Almansa. O tras fuerzas les se­
gu irán  en breve á Zaragoza, y de allí pasarán 
al;ejereito del Norte, si no se realiza el pase de 
D orregaray á Aragón.»

—Al propio tiem po se dice que la  facción Ve- 
lasco ha derrotado en el Norte a uno de los ba­
ta llones de Francos ú ltim am ente enviados a lh , 
poniéndolo en com pleta dispersión, y  que Sa­
balls h a  entrado en Arenys de M ar, pueblo de
40.000 alm as, á m uy corta d istancia de Bar­
celona.

Por últim o, á la  vez que se dice que la.s au ­
toridades de B árcelonay  Zaragoza cnvian p ar­
te s  jlbco tranquilizadores anunciahdo tra s to r­
nos inm inentes, se anuncia que en la  M ancha 
se han  levantado algunas partidas e.ariistas y 
que de Madrid han salido estos últim os dias 
m ás de 1,500 fu.<iles de los entregados ti toda 
clase de gentes el dia 23.

No silbemos qiié grado de exac titud  tendrán  
estas graves no ticias, que no hemos podido 
com probar á la  hora cu que se nos d a n ; pero si 
que en la Bolsa lian circulado con gran  crédito, 
que han  producido allí su efecto y oue el 3 
por loo ha sufrido una baja de 2.5 céntimos, 
quedando á 16,65, el precio m ás ínfimo á que 
h as ta  aliora se ha cotizado oficialmente.

Es general la  creencia de que estam os avoca­
dos á un  cataclism o, esto es, quo llegam os a¡ 
ú ltim o período del que hace tiem po venimos 
sufriendo.

La Epoca:
«Saballs no h a  quedado satisfecho con haber 

entrado en M ataró. Parece que se h a  propuesto 
v is ita r todas las poblaciones de im portancia ve­
cinas á la  ciudad de Barcelona. Hoy ha entrado 
en Arenys de Mar. Nadie se explicaba que sien­
do ta n  co rta  la  distancia de Barcelona á Mataró 
no hub iera  acudido tropa, y que llam ando la 
atención no se haya evitado este segando per­
cance.

—Sentim os m uy de veras ocasionar m alas im ­
presiones a uno de nuestros apreciables suscri­
tores sum inistrando noticias carlisfas expresa­
das de m anera, dice, que con ellas se envalen­
tonan  y cobran m ayores bríos.

Nosotros no podemos prescindir de decir la  
verdad, diferenciándonos en esto de los partidos 
beligeran tes, y por más que deploremos como 
quien  m ás los horrores de la guerra  civil.

Sin em bargo, aun siéndonos sensible, tenem os 
que referir los hechos como son y  como pasan , 
y  no debemos ocu ltar nuestros tem ores de que 
será prolongado el tr is te  empeño del carlismo, 
cuando el mismo Gobierno no desconoce su  im ­
portanc ia en estos momentos.

Sabemos que la  cuestión carlista  trae  al Go­
bierno republicano bastan te preocupado, y que 
hoy mismo, en e l momento en que esto ap u n ta ­
mos, so tem e u u  m ovim iento de c ierta  im por­

tancia  cn la  provincia de Valencia, y á más de 
esto podemos decir que las partidas carli.stas de 
la Mancha, que eran iusigniftcantes, crecen, y 
hay barrun tos de que crecerán m ás todavía.

Las preocupaciones del Gobierno no son in ­
fundadas, porque no está gu-stoso con la  ac titud  
de las tropas del ejército, desalentadas v poco 
dispuestas á en tra r cn com bate, y de aquí unce 
sin duda ese deseo vehem ente de a lis ta r  vo lun­
tarios m ercenarios, y de que veamos todo.s los 
dias cn las esquinas huevos carteles invitando á 
la juven tud  para mic se aliste en batallones, 
ora eon el nombre ue brigadas volantes, ora con 
de voluntarios francos, ora cou el de hijos de la 
República. ¡Como si con tropas nllegadi^ius y 
m andadas por jefes sin cxperlenc’a, pudiera 
hacerse o tra  cosa que aum entar el dcsórden!

—A nteayer continuaba m uy tranqu ilo  el ge­
neral Nouvilas en V itoria aguardando quo lle­
g ara  la  colum na dol coronel Castañon, que h a ­
bía salido de Pam plona.

Al grandisgusto  producido por la  im prem e­
d itada  prisión del lionrado consultor Sr. M ora- 
za, se hab ia unido el n o ' ménos grande causado 
por o tra indiscreta m edida tom ada por el ge­
n era l en jefe. Por sí y an te  sí hab ia separado y 
preso al jefe de los m iñones de A lava Sr. Ba- 
ra var, persona m.ay estim ada de todos los p a r­
tidos. Los oficiales habian  sido tam bién .separa­
dos y sustitu idos por otros á gusto del Sr. Nou­
vilas. Es de advertir que el cuerpo es excesiva­
m ente foral y que sólo de la  d iputación de­
pende. ,

Con estas m edidas el general Nouvilas no 
vence á los carlistas, pero se cnagena el afecto 
de los liberales.

Corre el rum or de que un batallón de ejerci­
to  que reside en Madrid y que tiene la órden de 
m archar á las provincias, nb esta m uy propicio 
á salir si no parten  con ellos los voluntarios do 
la  República. Dudamos que esto sea exacto, 
porque cl batallón á que se refieren le hemos 
visto cn ac titud  do m archa.»

E l Tiempo:
«Esta noclie sa ldrá en tren  exprcss para  Za­

ragoza, él regim iento de in fan tería  de V alen­
cia, que llegó esta m añana á Madrid.

El regim iento de caballería de A lm ansa lo 
verificar:! hoy á aquella ciudad.

Además do diclias fuerzas se enviará á diclio 
d istrito  algún  otro batallón.

—Desde anteayer han aum entado ias faccio­
nes eu cl P riorato con los mozos que so les 
agregaron de varios pueblos.

—Ha llegado á noticia dcl Gobierno que cu 
el M aestrazgo se han  repartido  muciias arm as 
p ara uu  inm ediato levautum icuto en sentido 
carlista.

E l Diario Español:
«En los periódicos de C ataluña encontram os 

las órdenes generales dadas ai ejército de aquel 
te rrito rio  en los dias 12 y 13 de Mayo por el ge­
neral en jefe desde su ciíarte l de Igualada.

Por la  prim era se ordena la  formación de una 
com pañía en cada uno de los pueblos donde 
liaya guarnición, qne deberá componerse de 80 
á loo hombres, destinados al servicio de p a r ti­
darios en un a  zona de cuatro  ó cinco horas de 
radio: el objeto de estas partidas es perseguir á 
los aduaneros y m alhechores que recorren di­
chas demarcaciones.

Se form arán estas com pañías de soldados vo­
lun tarios y vigorosos, y los dias de fatiga se les 
dará adem ás do su haber vino y doble ración de 
pan.

Eu la  órden general dcl dia 13 se inv ita  á los 
soldados que cum plen en esto mes á que formen 
un  batallón  franco, que contribuya al más pron­
to  esterm inio de ios carlistas:_se le.s darán 8 rea­
les diarios, pamlndoles además todas las p ren ­
das mayores. Las proposiciones no parecen m a­
las, fa lta  saber si su rtirán  el apetecido resu l­
tado.

—Los presos por Saballs en M ataf ó le han  en ­
tregado los 40,000 duros que pidió por su res­
cate.» __________

E l Imparcial da esta mañana las siguien­
tes noticias;

«Con motivo de la en trada  de los carlistas cn 
M ataró y Arenys dcl Mar, las facciones han  to ­
m ado m ayor aliento, y cn una ca rta  de C atalu­
ñ a  hem os leído que han  amenazado ai pueiilo 
de Gracia con penetrar eu él y cobrar el diaero 
que puedan. Esto ha producido a lguna alarm a 
cn Barcelona.

Será por la contribución correspondiente 
á un año, pues Mataró no habia pagado nada 
á los carlistas.

—A lg en e ra l V elarde, según nuestras n o ti­
cias, que son de origen oficial, le ha indignado 
el suceso de M ataró, y m anifiesta a l Gobierno 
la  sorpresa que le h a  causado saber la  en trad a  
do los carlistas en población ta n  im portan te, 
donde hay organizado y arm ado un  batallón  de 
voluntarios y  liailándosc á corta d istancia fuer­
zas del ejército que al p rim er aviso habrian  
acudido á su  socorro.

—En los círculos carlistas se asegura que ya 
h a  comenzado á introduch-se eu E spaña el m a­
te ria l conveniente p ara  fortificar ciertos pun ­
tos designados por la  ju n ta  superior del ca r­
lismo.
. —E n  cartas de C ataluña hem os leído qve una 

colum na d e’ voluntarios habla sido dei-rotada 
lor una p artida  carlista  cerca de Puigcerdá. 
¡’arece que aquellos se resistieron sosteniendo 

cl fuego de la  facción; pero más num erosa ésta 
consiguió dispersarlos causándoles pérdidas in ­
mensas y cogiéndoles casi todas las arm as.

—Consideramos destitu ida  de todo funda­
m ento la  noticia que circuló ayer sobro encuen ­
tro  y desarmo por los carlistas de uno de los 
batallones de francos que ú ltim am en te  han  
m archado á Navarra.

—No h a  dejado de causar ex trañeza en tre al­
gunos m ilitares la  fácil salida de Saballs de la  
población de M ataró , por haber tenido que 
atravesar la llanura, y creerse que allí liubiera 
podido ser batido, si las colum nas que contra 
os carllsta.s operan, se hub ieran  encontrado 

m ás hábilm ente combinadas.
—E l general Velarde prepara cn M ontblanch 

la  Organización y levantam iento  de som atenes.
—A nteayer salió de V alladolid con dirección 

á Paleucia una fuerza de 400 hom bres de in fan­
te r ía  y  caballería, a las órdenes del cap itán  ge­
neral, á íin de ev ita r el increm ento de la fac­
ción en aquella provincia. Los carabineros de 
la  com andancia de Z am ora, que estaban en 
la  provincia de Oviedo, han  llegado á V a lla - 
dofíd.

—Ha entrado cn Alcor (Valladolid) una p a r ­
tid a  carlista , que se llevó los fondos de la  ailmi- 
n istracion de ren tas, y preso á uu  regidor del 
ayuntam iento.

—E n la  provincia de Palwiciá y León se han 
levantado algunas partidas carlistas, hab ién­
dose presentado ea Boadilla del Camino 33 hom­
bres a  caballo; en V aldavia de 10 á 12 infantes; 
en  Villalaco cinco, y en A guilar de 20 á 30, cu ­
yas partidas han  com etido algunos desmanes 
con las autoridades, llevándose algunos fondos 
recaudados.»

La Gaceta dice hoy:
C a ta lu ñ a .—En el ataque dado por el b riga­

dier Campos el 15 del ac tua l á las facciones re­
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unidas do Saballs, V ila de \  üad rau , Guiu y 
otros cu Monseuy. los causo 'los m uertos y va­
rios heridos; los ha dispersado y ha rescatado 
con una carga á la bayoneta los presos de -Ma- 
ta ró  lín este com bate tom ó parte  solam ente el 
batallón  de Cuba, que cou el brigadier llevaba 
tre s  dias de continuas m archas p a ra  recompo­
ner la v ía  fé rres , a tacando la  tropa con un ím ­
petu  v disciplina adm irables, no obstante lle­
var 24 horas sin comer. E l brigadier Cabrinety 
batió an teayer á las facciones P alau  Tordera, 
cuyos resultados se ignoran.

Vascongadas.—Los m igueletes y vo lunta­
rios de Toiosa sorprendieron á la pa rtid a  que 
cobraba los derechos en el A lto de Aspiroz, 
m andada por el C ura M unagorri, a  la q u e  le 
hicieron seis inuerco.s, mcln.so. el ^ x p re sad o  
Cura tre s  prisioneros, cogiéndole 17 fusiles, 
50 cananas y 100 botas para vino.

El 15 fnó batido Saballs; pero el 16 entró 
eu Arenys de Mar.

La entrada de Saballs eu Mataró no ha si­
do por sorpresa. El Diario de Barcelona de­
cia ya el miércoles:

«Ayer se hallaban  en te rrito rio  de Alfor, dis­
ta n te  dos horas de M ataró, num erosas fuerzas 
carli.stas de in fan tería  y caballería. En Mataró 
y A rgentona se tom aron las correspondientes 
m edidas para ev itar un a  sorpresa.»

La Imprenta decia en su última hora:
«Según parte  oficial recibido anoche á las 

once, los carlistas habian  empezado á a tacar á 
las ocho la  ciudad de M ataró por el cu arte l que 
da á las afueras. Los voluntarios se hab ian  de­
fendido heróicaracnte, teniendo que retirarse 
los carlistas con algunas bajas. Por parte  de los 
voluntarios hubo un m uerto.

A la.s once y m edia de la  noche los carlistas 
estaban cerca de Prem ié. Se cree que es la par­
tida  de Saballs, con unos 800 hombres, que el 
d ia  au terior so hallaba en Llinás.

E l general Patino , así quo recibió la  noticia 
dispuso que sa lieran  algunas fuerzas.

—A la u n a  de la  m adrugada hem os sabido 
que los ca rlis tas eran  unos 600 infantes y 50 ca­
ballos, m au lad o s por Saballs y Vila del P rat: 
que penetraron  en M ataró, apoderándose do los 
fondos de la  adm inistración de ren tas y lleván­
dose presos á nn  núm ero de vecinos que no se 
puede precisar. A la  p iisina hora se recibió un 
p a rte  del alcalde de Prem ié anunciando que los 
e.u-Ustas am enazaban aquella población.»

Sobre esto  d ice La Politica:
«No se tienen  detalles de este im portantísim o 

hecho. ¿Qué facción lia penetrado eu Mataró?
M ataró dista  cuatro  leguas de Barcelona, y. 

tieue próxim am ente 2i),000 habitantes. Pero^ 
¿qué mucho? ¿No lian estado ya los carlistas a 
l’a.s puertas de Gracia, que c s u a  barrio  de la  ca­
p ita l (ftl Principado?

¡No faltaba más para  ag ravar la  situación de 
C ata luña, que se confirm aran los rum ores res­
pecto a l relajam iento  de relaciones en tre  el ge­
n era l Velarde y las fuerzas que manda!

—Como era de suponer, aunque á prim era 
hora no sc sabia aun de cierto, fuá Saballs quien 
sorprendió anociie á M ataró con solo 400 infan­
tes y 50 ginctes.

Debia haber poca ó n inguna guarnición dcl 
ejército en aquella im portan te población, pues 
el parte dice que lu resistencia hecha por los 
voluntarios, sorprendidos do improviso, fué cor­
ta , re.sultando solo dos m uertos y tre s  heridos 
de estos.

Saballs se alojó en la  m ejor casa del pueblo, 
dió de comer suntuosam ente á las tropas, m an­
dó que se en tregasen á su cajero los fondos que 
había cu la adm inistración de aduanas y ren tas, 
y á la m adrugada salió m uy tranqu ilam ente de 
ía  población, llevándose consigo varios prisio­
neros republicanos.

Si las cosas siguen así, dcn trode poco Saballs 
será el verdadero cap itán  general de C ataluña. 
¡Y el bueno de V elarde que lo in ternó oficial­
mente en Francia!»

Scffun los periódicos catalanes, el intré- 
lido Cucala no sólo ha desarmado á loa vo- 
untarios de Morera, sino también á los de 

Albarca y  Cornudella, pueblo todo do la 
provincia de Tarragona.

Los diarios oficiosos de Madrid nada nos 
han dicho de esto.

Loemos en La Independencia de Barce­
lona:

«A las cuatro  de la  ta rd e  del dia 10 se p re­
sentaron en P alau to rdera  dos ginetes carlistas, 
y poco después el cabecilla F errer de la  Abella, 
con 100 infantes y seis caballos.

E l ayuntam iento  se.escondió, y huyó el se­
cretario salvándose como pudo de los dos gine- 
tc s quo en traron  de avanzada en la  v illa  y que 
le perseguían.

Al cabo de poco ra to  cundió la  voz de que la 
colum na estaba á la v ista  de la  población.

El jefo carlista  m andó dos g inetes á escape á 
cerciorarse de la  verdad, y volvieron estos a 
todo correr, diciendo que en efecto la  colum na 
del ten ien te coronel G aara , ó sea la de Vallés, 
se les iban á ochar encim a, con cuya noticia se 
armó la m a';or de las confusiones.

Los carlistas no sabían qué hacer, tocaron un 
pito y reuniéndose como pudieron m arcliáronse 
de la v illa, saltando barrancos y vericuetos y 
huyendo como gamos.

La colum na á todo esto estaba parada á tiro  
de fusil Je  la  población, sin que hasta  el p re ­
sente sepamos el m otivo de sem ejante alto, 
cosa que es tan to  m as do ex tra ñ a r  cuanto que, 
segun se nos a seg u ra , llevaba la colum na 250 
g ine teq  quo dada la  posición de Palau tordera 
Imbiera hecho m atccia liuen te imposible In h u i­
da de los carlistas con solo haberles franqueado 
y liaber querido atacarlos.

Repetimos que no salim os garan tes de esto 
últim o, pnes es ta n  grave la acusación que del 
hcelio se desprende, que dudam os de la  certeza 
do él á pesar J e l entero  crédito  y de la  confian­
za que nos m erece el que nos h á  proporcionado 
los anteriores datos. Mas si como tem em os fuese 
fi®®°'‘‘i®'<adamente c ie rta  la  noticia de que nos 

esperam os que la  au toridad  mili- 
,ior,i„ tira incalificable conducta cuyas
cuL?!’» consecuencias no és difícil cal-

tañ íp  escriben, el dia 7 á las seis de la
carlisH  en A^allgorguino una partida

'ines ochenta individuos, 
trando  nrimpP°^ cabecilla C astelló , regís-

Dice un periódico de Bilbao-
«Parece que las partidas carlistas han  empo­

zado n sacar los mozos de varios pueblos delfíz- 
ee'y'ij y h as ta  hay quien dice que han  recibido 
arm am ento nuevo.» *

Los periódicos de Cataluña llegados hoy, 
nos suministran los siguientes detalles acer­

ca de la entrada de los carlistas en bi impor­
tante villa de Mataró.

Dice La Independencia:
«Por una persona que acaba de llegar de Ma­

taró , tenem os noticia detallada de los hechos 
ocurridos en aquella ciudad duran te  la noche 
de ayer.

A 'las seis de la  ta rd e  recibió el alcalde un  
parte , notificándole que los carlistas estaban 
m uy cerca, p a rte  al cual no dió crédito, por hn- 
ber'ya recibido otros en el mismo sentido, com­
pletam ente falsos, m otivando salidas in fructuo­
sas. A las nueve do la noche, cuando ménos se 
e.speraba, doscientos hom bres, a l m ando de Mi­
ret, penetraban  en la  población por d istin tas 
calles. Saballs, con el grueso de la  fuerza, p ro­
teg ía  esta  operación, habiéndose situado ¿ tres 
kilóm etros de d istancia, en el sitio conocido por 
la  sierra  de ca 'n  B ruguera.

Los carli.stas en traron ; con la  velocidad del 
rayo recorrieron algunas calles, concentrándose 
en  la P laza de la  Constitución, á los gritos de 
«Abajo la  República,» y pasando al Casino Ma- 
taronés, en donde secuestraron á cuantas per­
sonas se encontraban en  ol local, en tre  los cua­
les habia varios fabricantes y propietarios, a l­
gunos de ellos conocidos por sus ideas car­
listas.

Los voluntarios de la  ciudad se apercibieron 
para la  defensa. A lgunos dispararon desde sus 
casas, ocasionando á los carlistas seis heridos. 
O tros lo hicieron desde la  calle, y de este cona­
to de lucha resultó  adem ás un voluntario  m uer­
to  y o tro  herido.

N uestro am igo el ciudadano Simal, secretario 
de aquel ayuntam iento  y  segundo com andante 
de la  m ilicia, fué preso con el arm a en la mano 
y en los m om entos en que iba á reunirse con 
sus com pañeros. E l juez de prim era instancia 
fué detenido tam bién en la  calle, eu donde se 
encontraba accidentalm ente.

E l cabecilla M iret, con u n  grupo de los suyos, 
se dirigió á la  Aduana, en donde se apoderó de 
unos seis ú ocliocieutos duros, dejando un reci­
bo que firmó de su puño y le tra .

A  eso de las diez de la  noche abandonaron la 
loblacion con 60personas secuestradas, las cun­
es presentaron á Saballs, quien mandó soltar 

á unos 50, quedándose con los diez restan tes, 
en tre  ellos nuestro  amigo Sim al, e l juez de p ri­
m era Ln.stancia, dos oficiales do la  m ilicia y a l­
gunos fabricantes, para cuyo rescate piden la 
enorm e can tidad  de 40,000 duros.

En M ataró fueron hechos prisioneros dos car- 
lista.s, uno d u ran te  la  noche de ayer y otro esta 
m adrugada.»

Los demás periódicos no añaden nada nue­
vo á lo expuesto anteriormente, pero todos 
condenan en términos enérg-icos las opera­
ciones del general Velarde, cuyo plan de 
campaña consideran insuficiente para repri­
mir la audacia de los carlistas.

El Sr. D. Sautiago Lirio, hijo del antiguo 
veterano de la guerra civil, tan conocido y 
estimado en esta capital, y que en la acción 
de Eraul mandaba la escolta de Dorregaray, 
quo fué la primera fuerza de caballería que 
cargó á las tropas dcl Gobierno, resaltó he­
rido de alguna consideración, aunque no 
gravemente.

Segun E l Imparcial, el hijo del general 
Contreras, ascendido últimamente á coro­
nel, ha recibido ya el mando de un regi­
miento.

Y á propósito, ¿qué se ha hecho del hijo 
del Sr. ürcuse, que llevado de federal entu­
siasmo, fué á Cataluña á  organizar un  bata­
llón de voluntarios francos para perseguir á 
los carlistas?

El citado periódico publica los siguientes 
sueltos:

«Se h a  dado aviso a la  dirección de Obras p ú ­
blicas por el m inisterio de la Gobernación, de 
que se han  pasado ya las órdenes oportunas 
p ara que á todos los trenes acompañen algunas 
parejas de la  G uardia civil.

—En algunos pueblos de la provincia de la  
Coruña no han podido llevar á cabo las eleccio­
nes por haberse am otinado algunos electores y 
roto las urnas.

—Parece que en tre  algunos individuos de la  
colum na que m anda el com andante de la G uar­
dia civil, D. Luis R ivera, y  otros vecinos del 
pueblo de N avalm oral de P ina en esta provin­
cia, surgió una d ispu ta  de la que resultó  una 
colisión, en la que fueron heridos algunos in ­
dividuos.

—E l gobernador de Ciudad-Real se hallaba 
ayer en A lcázar de San Ju an  para pre.senciar 
los escrutinios y  con objeto dé m antener el ór­
den que era de teiner sc alterase con aquel mo­
tivo.»

—No es exacto que a l Sr. Maza, ascendido 
ayer á corone!, se le haya confiado el mando de 
n ingún  regim iento  de artille ría .

—Cos operarios de la pirotécnica m ilita r de 
Sevilla han solicitado la  reducción de horas de 
trabajo , com prom etiéndose á trab a jar de balde 
m ien tras que su petición no se resuelva.

—En S an tander se anuncia la  publicación de 
uu  periódico socialista titu lad o  E l Fundente.

—El domingo ocurrió en ía cárcel de San­
tander, du ran te  la  m isa, un  g ran  alboroto oca­
sionado por uu italiano encerrado allí como de­
m ente. Los prisioneros carlistas que a llí habia, 
ignorando sin duda esta circunstancia, in su lta ­
ron a l ita liano  y lo arrojaron de la  capilla, lo 
cual, visto por los dem ás presos, em pezaron á 
arrojar vasijas y  otros objetos sobre los car­
listas.

—^Aycr fueron citados al juzgado de la  A u­
diencia los Sres. Becerra y Coronel y O rtiz. No 
sabemos con qué objeto.

—So h a  publicado ayer en Zaragoza el prim er 
núm ero del periódico federal reform ista avan­
zado, E l Estado Aragonés.:)

Según dice un periódico, algunos de los 
nuevos representantes tienen la idea de pro­
poner á la Constituyente en las primeras se­
siones, el que se nombren delegados de la 
misma, que poniéndose al frente do las co­
lumnas del ejército , dirijan las operaciones 
de la guerra contra los carlistas.

Ni en la revolución francesa se concedió 
semejante autorización á los representantes 
del pueblo. Por nosotros, hágase mañana 
esto.

Parece que lo ocurrido en Lisboa con la 
marinería de un buque español, fué que esta 
bajó á tierra un tanto alborotada, dando vi­
vas á la República y excitando á los marine­
ros portugueses á que hicieran lo mismo, 
indicación que no fué recibida de una ma­
nera muy cortés y  agradable. Gracias á que 
el suceso pasó en Portug-al, que si no ya hu­
biera esto ocasionado algún disgusto al se­

ñor Castelar que, no por venir de Lisboa, se 
librará de leer alguna enérgica nota.

E l Imparcial de hoy publica la epístola 
del marqués de Sardoal al presidente de la 
Asamblea, Sr. Salmerón y  Alonso, con mo­
tivo de los actos llevadi's á cabo por el Go­
bierno el dia 23 de Abril y de la disolución 
do la comisión permanente, consumada por 
el mismo en la madrugada del dia 24.

La mucha extensión de esto documento 
nos impide darlo á conocer íntegro á nues­
tros lectores, razón por la cual nos vamos á 
limitar á ostractarle, dando íntegros sola­
mente los párrafos más-importantes.

Empieza el señor marqués de Sardoal por 
declarar quo no guarda rencor ni resenti­
miento á uadie, y  que BÓlo va á cumplir su 
deber como hombre político, dando al olvi­
do las amenazas y  las violencias de quo ha 
sido objeto.

Continúa después asegurando que no es 
lícito callar eu la ocasion presente, dando 
pretcsío á que la opinion política se extra­
víe, achacando á temor ó á conformidad con 
el Gobierno el silencio do los que fueron 
aquella noche atropellados. Entrando luego 
on materia el Sr. Sardoal, protesta enérgi­
camente y rechaza eu su nombre y en el de 
todos sus amigos la solidaridad cu que pu­
dieran envolverles las palabras pronunciadas 
)or el Sr. Rivero en la sesión del dia 23, re- 
ativas á su participación en el advenimiento 

de la República.
Descartado este punto, entra el diputado 

radical á describir lo sucedido en la última 
sesión de la permanente, narrando los suco­
sos de aquella tarde, que tan conocidos son 
do nuestros lectores y  del público en gene­
ral; sin embargo, el señor marqués de Sar­
doal refiero un hecho que ha sido hasta aho­
ra completamente desconocido.

Es este, que apenas se enteraron aque­
lla tarde los voluntarios reunidos eu la Plaza 
do los Toros de quo el Gobiérno consideraba 
facciosa su actitud, se apresuraron á protes­
tar do esta afirmación, dirigiendo á la comi­
sión el documento siguiente, suscrito por sus 
comandantes: *

«A la comisión perm anente de la  Asamblea. 
»—Los que suscriben, com andantes de los b a ta -  
»lloucs ele la m ilicia ciudadana reunidos en la 
»Plaza de Toros, acaban de tener noticia de Las 
»palabras del señor m inistro de la G uerra, su- 
»pouiendo que las fuerzas de su  mando se lia- 
»llan en estado de insurrección. Contra seme­
j a n t e  aserto  pro testan  con toda la  energía de 
»sn alm a, y declaran  bajo palabra de lionor que 
»cstán dispuestos á acatar y á defender la lega- 
»lidad, represen tada por la comisión, delegada 
»de la  so ie ran ía  nacional, cuyas órdenes es- 
»peran.»

Además de esto so 'dieron algunos pasos 
cerca del Gobierno por los jefes de los bata­
llones tildados de rebeldes, para hacer com­
prender la falsedad de esta calificación.

Después, continúa el señor marqués de 
Sardo-al refiriendo lo siguiente, en lo cual no 
sale muy bien librado el Sr. Pí y  Margall:

«Nos acercamos a l desenlace del dram a. En 
esta  ú ltim a  p srte , nuestra  ac titud  fué ya pasi­
va. Sobresaltado el Gobierno con las pavorosas 
revelaciones del Sr. Acosta, habia rogado á la 
comisión que suspendiese sus deliberaciones, 
ín terin  acudía á dominar la supuesta cuestión 
de órden público; pero cou promesa form al do 
volver pronto. Esto pasó m ien tras yo estaba en 
la P uerta  de Alcalá. Fué la  comisión benévola, 
y  por todo extrem o cortés, accediendo á los de­
seos del Poder ejecutivo.

A las diez nos reunim os nuevam ente; se te le­
grafió al Gobierno, y  el G obierno. exclusiva­
m ente preocupado cou la cuestión cíe órden p ú ­
blico, contestó que no le era posible concurrir. 
Poco después, los .señores m inistros de Gracia y 
Ju stic ia  y U ltram ar conferenciaron con usted: 
m ás ta rde  se retiraban  los represen tan tes fede­
rales, con excepción del dignísim o Sr. Cervera; 
tam bién  se re tira ron  los conciliadores, y á poco 
oimos clara y d istin tam ente voces y gritos, no 
del todo tran q u il' adores. E l Congreso estaba 
sitiado; la  salida era  imposible, y todos com- 
erendimos la  necesidad de prepararnos á reci- 
jir  á los sitiadores como los senadores de Roma 
recibieron á los soldados de Breno. Funcionó el 
telégrafo , y el Gobierno tuvo noticia del riesgo 
cjue corríamos. Una lacónica frase fuá la res­
puesta; pero el peligro arreciaba, el socorro no 
venia, y m ás de hora y m edia trascu rrió  sin 
que, á pesar de nue.stros reiterados telegram as, 
y de hallarse m uy próxim a al Congreso fuerza 
de la G uardia civil, recibiésemos otro auxilio 
que el que cada cual hallaba en su propia d ig­
nidad y  en su  propia conciencia.

A lguno habrá que, teniendo en cuen ta  el ca­
rác ter especial que distingue los m ovim ientos 
de ciertas clases sociales, pretenda d isculpar el 
incalificable atropello de la noche del 23.

Sea en buen hora: pero lo que nadie com pren­
derá, lo que no podrá explicarse nunca, lo que 
no será bastan te  para ju.stificar ante e l mundo 
civilizado la  m ás grande de las elocuencias, es 
que un  Gobierno abandone a l furor de la m u­
chedum bre al poder que le h a  investido, siquie­
ra sea por su conveniencia y por su decoro.

Preciso es, sin embargo, an tes de juzg.ar de­
finitivam ente al Gobierno, ac larar un  punto  de 
cuyo conocimiento pendo que la  responsabili­
dad de los m inistros sea colectiva ó individual. 
Desde el p rim er telégram a en que la  comisión 
comunicó la situación en quo se liallaba, y la 
llegada al palacio del Congreso de los Sres. Cas- 
te la r , Salm erón y Sorní, precedidos del gober­
nador Sr. Estévanez, medió más de una hora.

Pues bien: ó el Consejo de m inistros ten ia  no­
tic ia  de nuestros despachos, ó el m inistro de la  
Gobernación, á quien  iban dirigidos, se olvida 
de dar cuenta de ellos en Consejo. Si lo p rim e­
ro, la responsabilidad alcanza á todos los m iem ­
bros del Poder ejecutivo; si lo segundo, el señor 
Pí es el único responsable, y en esta hipótesis, 
m ás que á nosotros, im porta á sus compañeros 
pedirle estrecha cuenta de su  reserva, so pena 
de incurrir en un a  responsabilidad poco envi­
diable.

No creemos que los compañeros del señor 
Pí 30 preocupen mucho do nedir á este cuen­
tas por su conducta aquella noche; unos y  
otros se han aprovechado de las consecuen­
cias de acjuel acto, y no tardarán las Córtes 
nuevamente elegidas en dar una absolución 
completa á todo el Gabinete por su conduc­
ta con los voluntarios monárquicos y  con la 
comisión permanente.

El documento de qne tratamos concluye 
con el siguiente párrafo, que es, en nuestra 
opinion, el más importante de todos los que 
contiene:

«Resumiendo: la insurrección del 23 de A bril 
no h a  existido, y de ex istir, no somos nosotros 
los insurrectos; todos creo que han cum plido 
con sUjdeber; en cuanto á mí, perm ítasem e la  
inm odestia, me queda la  satisfacción de haber 
cum plido los mios como hom bre de partido y 
mis com prom isos como hombro de honor. E l

Gobierno se b a  cegado liasta el extrem ó de 
perpe trar actos de ta l  natu ra leza, que jam ás en 
n u es tra  p á trA  se ejecutaron desde las esfera.s 
del poder; ha roto la legalidad que le habia 
dado vida, y al rom per la legalidad  que habia 
de ser fuen te de o tra  nueva, h a  herido de vicio 
de nulidad todos sus actos posteriores, ha co­
m etido una funesta inconsecuencia, como a lte ­
ra r  la.s condiciones de derecho que muchos h a ­
bian aceptado y otros parecian dispuestos á 
aceptar, ha producido el vacío en torno suvo y 
sc ha condenado voluntariam ente á la tr is te  al­
te rn a tiv a  de ejercer una d ic tadura, cuyos efec­
tos ya se sienten, y contra lo cual p ro testa  con 
razón un im portante grupo del partido repu ­
blicano, ó en tregar nuestro  desgraciado país á 
la más espantosa anarquía, en pos de la  cual 
aparecen como fúnebre corteio, ó un cesarismo 
vergonzoso, ó ama reacción hum illan te. En ta l 
situación, ¿qué deben hacer nuestros amigos? 
En prim er térm ino, no reconocer con su  presen­
cia en los comicios el golpe de Estado del 23 de 
Abril. E n  sus relacioues con los dem ás partidos 
constitucionales, estrecharlas has ta  donde sea 
necerorio para conseguir el órden social y las 
condiciones de gobierno que á todos igualniente 
nos in teresan ; en tra r sin recelos ni añej as preocu­
paciones eu una senda de política noble y e le­
vada, único medio de restañar las heridas de la  
p a tria , sin perder para siem pre la  libertad , que 
tan to s sacrificios nos lia costado conquistar. En 
este punto  m i convicción os profunda. España 
necesita, para  reponerse de ta n  fuertes sacudi­
m ientos, en tra r en un  período de p ruden te  con­
valecencia. No sé qué pensarán nuestros am i­
gos; mucho espero de su  discreción y de su p a­
triotism o. En lo que hace á mí y á los que como 
yo piensan, ajustarem os nuestra  conducta á los 
móviles de n u es tra  conciencia.»

Seria conveniente para la dehida inteli­
gencia que explicasen claramente el mar­
qués de Sardoal ó los periódicos radicales lo 
que entienden por «entrar sin recelos ni 
añejas preocupaciones en una senda de polí­
tica noble y elevada», y que también nos 
dijesen de qué modo quieren que se realice 
el período de prudente convalecencia que pi­
den para España.

Esto, si no estamos equivocados, es sen­
cillamente una semi declaración de alfon- 
sisnio. Tendría gracia que viniese á parar en 
esto el partido de los tros jamases.

Ahora que recordamos, el señor marqués 
de Sardoal, siendo alcalde de Madrid, fué el 
que hizo desaparecer de la Aduana, edifica­
da por Cárlos III, el rótulo do «Cayó para 
siempre la raza de los Borbones», que esta­
ba allí desde los primeros dias de la revolu­
ción.

¿Si presentiría en lo que habia de venir á 
parar, cuando reinando todavía D. Amadeo 
daba esta órden?

En el artículo do fondo de E l Imparcial de 
hoy, después de decirse que Nouvilas y Ve- 
larde han burlado las esperanzas de los ene­
migos del' carlismo, so insinúa lo siguiente:

«¿No está el m isterio de lo que suoede en la 
m asa de resistencia, en el impulso, sino en la  
dirección? Pues no han  de fa lta r  en el ejército 
español generales que, prescindiendo de sus 
compromisos y do sus inclinaciones políticas, 
se p resten  á reem plazar á los generales Velar- 
de y Nouvilas.»

Como se vé, los conservadores, que des­
pués del 23 de Abril habian cesado en sus in­
sidiosos consejos, favorables á las jefaturas 
militares do sus amigos v correligionarios 
quo ciñen faja, vuelven ála carga con su em­
peño, y  ya ni aun se conforman con que el 
general Vcl-ardo, tenido antes por conserva­
dor, prosiga mandando el distrito de Cata­
luña.

Ciertamente que la aureola de gloria pre­
matura del general Velarde, basada princi­
palmente en su presuntuosidad y alardes va­
nidosos, se ha dosvanecido como el humo. 
Sus antiguos amigos los conservadores, sus 
posteriores admiradores los republicanos ca­
talanes, empiezan á dudar, mejor dicho, tie­
nen ya por seguro que el general Velarde no 
logrará dominar la guerra civil.

Áluchos testimonios de esta desconfianza 
pudiéramos citar; pero nos basta hacer pre­
sente un parte de la Agencia Ilavas dirigido 
al extranjero y  cuyo tenor es como sigue:

«Se duda que los planes del general Velarde 
basten  para ex tingu ir la g uerra  civil.»

No es esto solo: La Imprenta, periódico 
que so ha distinguido por sus elegios al señor 
Velarde, acaba de publicar un artículo cen­
surando sus planes y proyectos, calificándo­
los de insuficientes, y  con buenas formas re­
cuerda los pomposos partes referentes á la 
entrada en Francia del infante D. Alfonso, á 
la dispersión de las fuerzas carlistas y á la 
próxima pacificación de aquellas provincias.

La prensa liberal de Madrid reproduce es­
tas apreciaciones, y los conservadores sacan 
partido de ellas para pedir con tanta urgen­
cia como necesidad el nombramiento de un 
general por el estilo del duque de la Torre, 
de Letona ó de otro semejante, «que prescin­
dirá de sus compromisos é inclinaciones po­
líticas.»

haber luchado solos los republicanos en 
W  últimas elecciones, hacia creer que no ha­
bian de emplearse malas artes y engaños 
■por los respectivos can'lidatos para obtener 
el triunfo sobre sus mismos correligionarios, 
sin embargo, son varios los documentos que 
hemos recibido de aspirantes á la diputación, 
que se han visto obligados á retirarse de la 
lucha electoral, por los medios que contra 
ella se han empleado.

Entre estos hay algunos qne revelan co­
sas curiosísimas, las cuales demuestran qne 
la gente republicana tiene todos los vicios y 
toda la corrupción de los demás partidos li­
berales. En estas como en todas las eleccio­
nes, sc ha apaleado á las puertas do algu­
nos colegios, se han volcado las urnas y han 
rodado por tierra concejales y  electores, no 
habiendo faltado tampoco los consabidos 
funcionarios que con sus recomendaciones 
han echado el peso de la influencia oficial 
en la balanza donde estaba próximo á nau­
fragar algún candidato querido del Go- 
bierno. ^

¿Qué dirá de esto el severo Sr. Pí y Mar- 
gail? ¿qué dirán Salmerón y Castelar?

Dirán lo qup todos los ministros en igual­
dad de circunstancias: que los datos que adu­
cimos son falsos, y que todo son exajeracio- 
nes de los partidos de oposición.

Esto no impedirá, sin embargo, que se 
convenzan hasta los más ciegos de que tene­
mos razón cuando afirmamos que el sistema 
parlamentario, tan combatido por nosotros,

sólo está fundado cu la far.̂ a. en la ru- ‘tira 
y en la cor. upcL u.

El periódico carlista La P itita  ha reparti­
do un suplemento, anunciando que so vé for­
zado á suspender su publicación, porque la 
intolerancia repnblicaua ha llogado .al colmo 
del furor contra dicho periódico en la-', prin­
cipales capitales de provincia, oldigando con 
.sus amenazas y  malos tratamiento.s á sus 
vendedores y  corrosponrsiles á suspender su 
expendicion^ ocasionándolo tan graves per­
juicios materiales, que lo es absolutoiiteato 
imposible sufrag.irlos.

Tienen la jialabra los diarios ministeriales

Se queja un diario de quo los periódicos y  
las correspoudeuc¡:i3 exageren el estado de 
España, con lo cual influyen de una inaneni 
lastimosa cu los asuntos mercantiles é indus­
triales, haciendo que so malogren empresas 
mercantiles de gran importancia y  de reco­
nocida utilidad para nuestra p.atriá.

La mejor contestación que puede darse á 
esto diario, que por lo visto no tiene ojos 
para ver lo que en España sucede, y lo horri- 
blo de nuestro estado actual, es recordarle 
que los comerciantes domiciliados on Sevilla 
se hau visto obligados á izar sobre sus res­
pectivas fábricas los pabellones de los países- 
á que pertenecen, por no considerarse bas­
tante garantidos con la sola protección de 
las autoridades.

Esto, unido á que ea Gibraltar no cojcn 
ya las familias que so han marchado huyen­
do de la libertad que en España se goza,, 
jrueba harto elocuentemente lo fundado dc' 
os temores de las empresas extranjeras, quo 

no quieren tener negocios con un país ,al 
cual los liberales han convertido poco inénos 
que á una adición dol imperio de Marruecos.

Vemos con el mayor sentimiento todo lo 
que afecta á la dignidad do nuestra pátria. 
En muchos periódicos de Paris leemos amar­
gas censuras sobre los descabellados ¡iro- 
yectos del Gobierno español.

Uno de esos periódicos dice en su número 
de ayer: el movimiento de baja en los fon­
dos españoles sc acentúa más y  más ; el 3

Sor 100 ha bajado uno y un cuarto en ociio 
ias; el Gobierno de la Pcuínsula no pnedo 

disimular su angustiosa situación, y reduci­
do al sistema de c.xpediontes, lia suprimido 
las comisiones do Hacienda do Lóndres y  
París, cuya medida ha contribuido á la b:ija 
de los fondos, por la mala impresión que lia

firoducido entre .los acreedores de Francia 6 
nglaterra.

Las comisiones se establecieron á conse­
cuencia de haber quebrado la casa encarga­
da de los pagos por el Gobierno español, quo 
perdió en ese suceso una buena cantidad. No 

•teniendo alioi-a seguridad los acreedores de 
cobrar sus intereses, no solo por las circuns­
tancias de España, sino por la  nueva manera 
que so establece respecto al pago, nada tie­
ne de particular que desconfíen; pero al mi­
nistro do Hacienda, ¿qué le importa oso'?

Segun la Politica Europeo,, el .último bo­
letín do la revolución cubana dice que cu al­
gunos ingenios al saber quo á los negros do 
Puerto-Rico se les habia declarado libres, so 
negaron á trabajar; que los voluntarios y el 
capitán general habian ido á los puntos cu 
quo ocurrían estos sucesos, y  que iiubo al­
gunas desgracias. Díceso quo los insurrectos 
tienen una combinación como á propósito, 
para terminar la guerra, que es el abandono 
que les hacia el Gobierno español, de la isla 
de Cuba, mediante el pago de cien millones 
de duros, garantizados por el Gobierno de 
los Estados-Unidos.

Estas noticias, añade el mismo periódico, 
sou graves para el porvenir de las .Antillas 
españolas; pero están lejos de ser imprevis­
tas. Por el camino que signo el Gabinete es­
pañol, no hay conservación posible para las 
colonias.

Se nos dice do Tarrasa que en el colegio 
dirigido por el Presbítero y doctor Sr. Ga­
banes han sido bautizados el domingo últi­
mo cinco jóvenes, hijos de padres angli­
canos.

Hace cuatro años habia entraño cu el seno 
de la Iglesia ol hermano mayor do estos jó­
venes, que lian venido á aumentar el gre­
mio de los fieles católicos.

Dice La Correspondencia-.
«En la iglesia do Sau Antonio del Prado se 

ha cometido anoche un robo considerable. I.os 
ladrones parece que penetraron  por la a lca n ta ­
rilla  y se 'llevaron las alhajas de la efigie de la 
Diviña Pastora. Kl juzgado entiende en esta 
asunto.»

Tenemos entendido que los ladrones cogieron 
á u n  m onaguillo que dió la voz de alarm a, y 
aun que le d ispararon inú tilm en te  un  tiro  de 
rew ólver, así como qua el robo no ha sido Je 
ta n ta  consideración como se creyó en un p rin ­
cipio.

PARTE  Or iC IAL.
Por decreto del m inisterio  de Gracia y J ils- 

tic ia  se jub ila  á D. Gregorio Kozalem y M artí­
nez de te ja d a , presidente de sa la de la A udien­
cia de Sevilla; y se conm uta de la pena capital 
á que han sido condenados A ndrés Echeverría 
y Juan  Abate en causa sobre asesinato, por la 
inm ediata de cadena perpetua.

Por decretos del m inisterio  de la  G uerra .se 
dispone, que el m ariscal de campo, D. A gustín  
Búrgos y Llanos cese en el cargo de eap itan  ge­
neral de Búrgos, y que le reem place en diclio 
mando el de igua l clase, ü . Cárlos P alanca y 
G utiérrez. Asimismo se dispone que el b riga­
dier D. Cárlos Gardyn, cese en e l cargo de se-

fundo cabo de dicha cap itan ía general, nom - 
rándose para desem peñarlo al de la m ism a 

clase, D. José María Melgarejo y Aguado. Tam ­
bién se nom bra com andante general del campo 
de G ibraltar al b rigad ier D. Cárlos D etenre, 
disponiéndose cese en  el mismo cargo, e l do 
igual clase, D. Pedro Beaum ont, y en  el de go­
bernador m ilita r de la  plaza de éán toña , el b ri­
gadier, D. Ramón B ustam ante y Calderón.

Por órden del mismo m inisterio  se dispono 
quo la  situación llam ada de reem plazos del
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Consejo Suprem o de la  G uerra, como de cual­
quiera o tra dependencia, político ó ju ríd ico  m i­
lita r, no pueda hacerse extensiva á los togailo«, 
au Jitores ni fiscales, qúe no perteneciendo á las 
arm as e' in stitu tos m ilitares, solo puedan optar 
a  clasillcacioucs pasivas.

SEGUNDA EDICION.
El director dcl periódico do Roma La Ca- 

pitale ha sido apresado por provocación á la 
rebelión.

La tempestad se aproxima al trono del ex­
comulgado.

El prefecto de Nápoles ha prohibido una 
manifestación quo se preparaba contra las 
órdenes religiosas.

Dicen do París quo los diputados nueva­
mente elegidos, han recibido el mandafo 
imperativo do no reconocer el poder consti­
tuyente do la Asamblea. Por esta causa, en 
uua reunión tenida por la unión republicana, 
se ba dudado si, en el caso de proponerse 
por ol Poder ejecutivo la proclamación do la 
República, deberían votar ó abstenerse.

Hasta aliora esa duda nos parece prematu­
ra; hay antes otra: la de quo el Gobierno 
proponga esa proclamación. Sin embargo, 
circula el rumor de que el presidente de ia 
República pensaba, inclinándose á la iz­
quierda de la Cámara, formar un nuevo Ga­
binete, coiiscrv.ando sólo á M. do Romusat y 
M. Julio Simón. Estos rumores quo consig­
namos sólo porque circulan, no uos parecen 
fundados.

A última hora no circula noticia algnna 
de importancia.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(Do la Agencia Fabra.)
P A R IS , 16 .—E n  la  B o lsa  so h a n  co tiza d o :
E l S p o r  100  f ra n c é s  á  5 4 -4 0 .
E l 5 p o r  100  id . k  8 7 -2 5 .
E l e x te r io r  e sp ah o l á  2 1 -0 0 .
C onso lidados in g le se s  k  9 3  S jlB .
E n  el B o lsin  se  h a n  hecho:
E l e x te r io r  e sp a ñ o l v ie jo  á  2 0  5 i l6 .
E l in te r io r  id . á 16 l i l 6 .

L O N D R ES, 1 5 .—S egún  la s  ú ltim a s  n o ti­
c ia s  de la  A m éric a  del S u r, c o n tin u a b a n  los 
te m b lo re s  de t i e r r a  en  S an  S a lv a d o r.

E l p a la c io  N a c io n a l h a  q u ed ad o  d e s ­
tru id o .

E l p re s id e n te  de P anam á, p re se n tó  l a  d i­
m isión , su ced ién d o le  el S r. C e rv e ra .

E n  G u a te m a la  c o n t in u a b a  l a  g u e r ra .
E l p a r t id o  re a c c io n a r io  s o s te n ía  l a  c a n d i­

d a tu r a  del S r. G em a p a r a  la  p re s id e n c ia  de 
la  R e p ú b lic a .

Se e s p e ra b a  un  a r re g lo  e n tre  C olom bia y  
V en e zu e la  so b re  l a  c u e s tió n  de f ro n te r a s .

N ü t .v. a  cau.?a dol m al e.?tado do ias líneas 
por efecto del tem poral, no se han  rccihido to ­
davía lo.s de.spaclios de noticias correspondien­
tes al dia de ayer.

BOLSA DEL DIA 17.
Renta perpe tua al 3 por 100, publicado, 16-65, 

60, .')5, .50, 45 y 50 pequeños, 16-75 y 65.

R enta perpé tua  ex terior al 3 por 100, publi­
cado, pequeños, 22-10, 21-90 y 75.

B illetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda série, publicado, 101-55; no publicado, 
101-75.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 po r 100 in te­
rés anual; publicado, 61-00, 60-90,80, 75 y 70.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado, 
61-25, y 60-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 
2,000rs.. publicado, 33-60, 45, 50, 40, 30, 32-90, 
33-10 y 33-00.

Obligaciones do 20,000 rs., publicado, 32-80 
y 25.

Acciones del Banco de E spaña, no publicado, 
150-00.

NOTICIAS GENERALES .
L a  te m p e r a tu r a  m á x im a  fu é  a y e r  en  M a­

drid  á la  sombra do 26, 9, y al sol de 34, 2.
Según los partes recibidos ayer llovió en 

Avila, Búrgos, Cáceres, Córdoba, Cuenca Gua­
dalajara , H uelva, Jaén , León, Salam anca, Tole­
do y Zamora.

L a  re c a u d a c ió n  de l a r b i t r io  so b re  a r t i c u ­
la? de comer beber y arder im portó an teayer en 
M adrid 18.849 pesetas 98 céntimos.

A n u d a n  de F ila d e lf la  que el 4  de M ayo
ocurrió un lam entable accidente en Dixon, en 
el Illinois. H abia cargado m uciia gen te sobre 
un puente de hierro de cinco arcos que a trav ie­
sa cl rio Rock, con objeto de presenciar un  bau­
tizo, cuando los arcos do los estrem os se h u n ­
dieron y cayeron al agua gran  núm ero de per­
sonas. E l arco de en medio quedó ea  pié. Fue»
ron estraidos 37 cadáveres; 24 personas fueron

* y
con ligeras heridas ó contu.sioneÁ'se creía que
salvadas en bastan te  m al esta^ libraron

hubiese aun otras 50 personas sepultadas bajo 
las ru inas.

U n periód ico  fe d e ra l se  ¡queja de quo p o r 
la  ronda esterior, en tre  la  estación del Mediodía 
y la  puerta  de Alcalá, vagan todas las noches 
numerosos rateros, que ya  en grupos, jia ind iv i­
dualm ente, asaltan  á la m adrugada á los que 
diariam ente v ienená M adridconduciendoleche, 
y que frecuentem ente se hacen robos de caba­
llerías por aquella parte .

E l abandono en que los agentes de la  au to ri­
dad tienen las afueras de esta v illa, da origen á 
que se com etan im punem ente estos robos.

P a r a  fo rm a rse  u n a  id e a  de la  in m e n sa  es- 
tcnsion del |im perio do Rusia, basté decir que 
solo el gobierno de los países del Cáucáso com­
prende una superficie (le 8,041 m illas cuadradas 
geográficas, y por lo tan to , m ayor superficie que 
las (le la  G ran-B retana. el reino de Baviera, la 
Suiza y cl g ran  ducado de H csse-Darm stadt, 
que entro todos reunidos solo arro jan  una su­
perficie de 7,997 m illas cuadradas.

A noche á l a s  n u ev e  se d ec la ró  ,en  l a  c a s a  
núm ero 12 de la  costanilla de los Angeles, un 
incendio, producido, según parece, por el horno 
de la  pa.stelería contigua. A fortunadam ente fué 
sofocado sin ocasionar desgracia alguna.

E l t r e n  c o rre o  de A n d a lu c ía  h a  lleg ad o
ayer m añana con tres  horas de retraso  por uo 
h ab e r  em palm ado.

S egún  7,a Correspondencia, m u y  en  b rev e  
volverá á publicarse en esta cap ita l ol periódico 
republicano in transigeiite titu lado  E l Novent^ 
y tres, bajo la direucion del republicano señor 
Sojo.

H é aq u í l a  l i s t a  de los p a s a je ro s  qu e  h a  
traido  á la península cl vapor-correo Guipúzcoa 
procedente de la  Habana;

Excmo. Sr. D. Francisco Ceballosy fam ilia.— 
don Enricjue Campuzano.—Pablo de Ceballos.— 
R afael Clavijo.—Oláudio Pardo.—Juan  M.idra- 
zo.—Uuardo Gómez.—Eladio Garcia.—Luis Pila 
y Conde.—José María González»—Ramón L la ta  
y señora.—Máximo Cagigas.—Alfredo Reyes y 
fam ilia.—Genaro Gómez y .señora.—Francisco 
B alaguer.—Nicolás Jaúé.-^Franeisco Saiz Cal­
derón.—José Serrano.—Antonio Fernandez Co­
rona y fam ilia.—Vicente P. García.—Domingo 
Abascal.—Longinos Esquiros.—Rom án Rom a­
no.?.—Bartolom é Elejalde.—Miguel V elarde.— 
Eladio García.—Cárlos Trueba é hijo.—A gustín  
Rodriguez y Señora.—N'icasio Acevascués.—Ma­
nuel I.ago López.—Justo  de A rtiz.—Joaquín  
Manso.—José L astra  y fam ilia.—Ju an  Machó.— 
Feliciano A ldelepua.—Rafael Revilla.—Ju an  
Elayo y Fam ilia.—Miguel ¡Gra M anfred i.-M a­
nuel Barrueco.—Alfredo R om any señora.—Ma­
ría  J. F igucroa y fam ilia.—Juan  F. F igueroa.— 
Cristóbal A guizurreta .—Luis G utiérrez.—.<\,n- 
gel C osío .-E ugen io  de Lera.—W enceslao Brin- 
gas.—José Melendez.—Manuel Fernandez.—Ra­
món Orbea.—Lúeas Orbea.—Juan  Cabada.— 
Ju lián  Mas.—Odón G utiérrez.—Gregorio Bo- 
licon.—Luisa Velazquez.—Luis Arredondo.— 
Francisco Fernandez Pedrosa.—Mercedes Rive- 
ro.—José Castañedo.—Esteban M artínez.—Ber­
nardo Liaño Soto.—Jo.sé Cabarga.—Luis Revuel­
ta .—José Rodriguez Rios.—Juan  González Polo. 
—Vidal U libarri —José María E strada .—José 
G arcía y G jrcía .—Cárlos Rafael A esta.—Joa­
quín  P o m a r.— Amado del C ueto .—Florencio 
M artínez.—Antonio Navas.—Ju an  V irgertoh.— 
M anuel Merelo.—Joaquín Sandos.—Antonio Ca­
gigas.

H oy  d á  p rin c ip io  á  l a  so lem ne n o v e n a  q ue 
á S an ta  R ita  do C asia dedica su p rim itiva Aso­
ciación fundada en el estinguido Colegio de do­
ña María de Aragón y establecida en la  iglesia 
del convento de Religiosas Agii.?tinas de la  Vi­
sitación de S anta M.-iría, Ó S anta Isabel de e.sta 
capital.

P a re c e  qne uno de los m a y o re s  t ro z o s  en 
que quedó ro ta  la lápida de la Constitución en 
V alencia hace pocas noche.?, ha sido adquirido 
por un  inglés, que, encerrándolo en una caja 
de ébano, lo ha enviado á su  pátria.

¿Para sim iente?

L a  d irec c ió n  de l a  «A gencia V e r ita s»  a c a ­
ba de publicar la  lis ta  de los siniestros m aríti­
mos ocurridos duran te  ol mes de Marzo de 1873, 
con expresión de sus pabellones.

En dicho mes se han perdido to ta lm en te 198 
buques de vela, á saber: 81 ingle.ses, 3:1 france­
ses, 18 am ericanos, 11 alemanes, 10 noruegos, 
seis daneses, seis griegos, cuatro italianos, uno 
ruso y tres cuyos pabellones no se señalan. En 
este núm ero están  comprendidos 31 buques de 
vela que se supone perdidos, por falta  de no­
ticias.

Tam bién en dicho mes .se han  perdido com­
p letam ente 23 buques de vapor, á saber; 13 in ­
gleses, siete am ericanos, un  alem an, un  fran- 
ce's y un noruego. E ntre éstos se cuentan  dos 
vapores que se cree háyanse perdido, por cuan­
to no se tienen noticias de ellos.

Con e l e p íg ra fe  de «H undim iento» se lee
en el Panade's, diario de V illafranca de ayer:

«.Vnteayer á las tres  y m edia de la  m adruga­
da, hora en que casi todo el m undo todavía es­
tab a  durm iendo, se deVplomó cou un e.stréiiito 
considerable toda la cubierta correspondiente 
al escenario de nuestro teatro.', destruyendo to­
do cuanto encontró debajo de'.si.

Desde algún  tiem po á esta p a rte  se hablan ta ­
lado ven tanas y aspillerado algunos puntos de
iclio edificio, y todas las noches cuando menos 

habia u n  retén  de cinco hombres. Como punto  
de descanso habian adoptado un rincón de

íí
le  en­

tro  bastidores hácia el fondo del mismo escena­
rio y cómo quiera que en el acto 6el derrum ba­
m iento hubiese tres  de ellos durm iendo en di­
cho punto, fueron com pletam ente cubiertos de 
ru inas y t  ozosde m adera; uno de ellos pudo sa ­
lir casi inm ediatam ente y en teram ente ileso, 
m erced á haberle caido encim a uno de los te ­
lones y haberle privado el choque de las te jas  y 
m aderas; dos ?e salvaron en los puntos donde 
estaban de centinela, acurrucados dentro de las 
ventanas, aturdidos an te  aquel im ponente es- 
jiectáculo y  sin poder aux ilia r á sus com pañe­
ros que estaban gritando  entro las ru inas, por­
que se encontraban á una a ltu ra  bastan te  con­
siderable y com pletam ente aislados dentro de 
la pared  de la  fachada, y los dos restan tes que­
daron debajo de uu considerable espesor de 
tie rras , m aderas y tejas.»

E l lu n e s  r e c o r r ía n  la s  c a lle s  de C órdoba
con un a  banda de m úsica, m uchos em pleados y 
dependientes del ferro-carril de Belmez, acom- 
lañando al alcalde, en celebración de haber 
legado á la  estación de Córdoba la  p rim era lo­
com otora.

L a  p re v is ió n  de los p ru s ia n o s  a lc a n z a  á
todos los detalles (le lo necesario para una nue­
va cam paña. A hora van á  establecer en Mayence 
una estación estra tég ica que sirva de punto 
cen tra l de guerra. Al mismo tiem po constru i­
rán  una fábrica de conservas alim enticias que 
pueda producir graudes cantidades para el m an­
ten im iento  de Aipmbrcs y caballos. En tiem po 
de paz esta  fábrica su rtirá  á la m arina y a los 
cam pam entos de m aniobras.

N os e s c r ib e n  de V ien a  que no o b s ta n te  no 
estar aun arreg lada por completo la  exposición, 
en cuyas ga len as se ven m u ltitu d  de obreros 
ocupados e n  colocar efectos, hay y a u u  conjunto 
notabilísim o que adm irar. La ebanistería y la 
tap icería  francesa; los relojes suizos; los crista­
les de Bohemia; los hierros, las arm as, las pieles 
y los curtidos de R usia; los productos agrícolas 
de Italia; las filigranas de Genova; los mosaicos 
de Florencia y dé Roma, y las m aguífleas escul­
tu ra s  en m árm ol de Carrar.a; los m árm oles de 
Grecia; las sedas de Turquía; los tapices de 
Sm irna y  su  bagilla de cobre; las te las áo Pérsia 
y  sus tapices, rivales de los de Sm irna; las ar­
mas adornadas de pedrería y las soberbias hojas 
del Khozassan; y  por últim o, las especiales pro­
ducciones de la China y el Japón, todo esto bas­
ta r ía  para llam ar la  atención de los viajeros. 
Añádese á ello, las m áquinas y o tra  m u ltitud  
de objetos fabricados en todos los pueblos de 
ambos m undos, y se podrá tener una idea de la 
magnificencia y grandiosidad del espectáculo.

E l lu n e s  19 d e l a c tu a l  se  v e r if ic a rá  en  el 
salón de la Escuela Nacional de m úsica u n  con­
cierto á beneficio de la  señorita doña Salvado­
ra  Abella y Bareui, en cl cual se tocarán  las 
piezas s igu ien te^

P rim era p a r te .— 1." Sinfonía de Guillermo 
Tell, p ara piano, arreg lada y ejecutada por cl 
Sr. Pow er.—2.” Romanza Le rayón de tes yeux 
por la  señorita Abella.'—3.° L ectu ra  de poesías. 
— 1.° E l Trémolo, fan tasía  para flau ta , por cl 
señor m arqués de Bogaraya, de Demerseman.— 
A.° La Mandolinata, canción por la  señorita Mi- 
lan ta , de Paladilhe.—6." I.ectu ra de poesías.—
7.” F an tasía  para piano sobre motivo de La L u­
crecia, ejecutada por el Sr. Hcrodia, de Tlial- 
berg.-L8.° L ectura (le poesías.—9.° Diio d e /ú í’W- 
to por la señorita Abella y el Sr. M artin Peña, 
de Gounod.

Segunda p arte .—1.° Variaciones á dos pianos 
sobre un tem a de Mozart, por los Sres. H eredia 
y Tragó, prim eros prem ios de la  Escuela Nacio­
nal de m úsica, clase dcl Sr. Oompta.—2.° Ro­
m anza por el Sr. L ingoni.—3.° L ectura de poe­
sías.—4.° Fantasía  sobre m otivos de la F avori­

ta, ejecu tada al piano por el Sr. T ragó , de 
G ottsclialk .—5.“ Dúo de Norma, por la  señora 
de Villalobos y la señorita .\bella , de B ellini.—
6.° L ec tu ra  de poesías.—7.” Romanza por ol se­
ñor P ale t.—8.” Galop para  piano, com puesta y 
e jecu tada por e l Sr. Pow er.—9." L ectura de 
poesías.—10. C uarteto de Rigoletto, por las se­
ñoritas Abella y M ilanta y los Sres. P ale t y 
M artin Peña, de Verdi.

Los b illetes, a l precio de 20 rs., se expenden 
eu el alm acén de m úsica del Sr. Romero.—P re­
ciados, 1.

PARTE  RELIGIOSA.
S anto DE HOT. San Pascual Bailón, confe­

sor.
S anto d e  mañana. San Félix de Oantalicio.
Cultos.—Se gana el Jubileo de C uaren ta Ho­

ras en la  iglesia de N uestra Señora del C árm en, 
donde continúa la  novena de S an ta  R ita de Cá- 
sia: á  las diez habrá Misa m ayor con sermón, 
que predicará el P:ulre José Joaquín  M ontalban, 
y  por la  ta rd e  en  los ejercicios, será orador don 
Jaim e Cardona.

C ontinua la  novena de S an ta  R ita  de Casia 
y serán oradores en los ejercicios de la  ta rd e  eu 
la  iglesia de Jesús Nazareno, D. Pedro C arra s- 
co.sa, y en S anta Isabel, D. Godofredo Ros y 
Biosca.

En la  parroquia de San Ginés se celebrará una 
solemne función al Santísim o Cristo por su  con­
gregación: á las diez será la Misa m ayor en la 
que predicará D. Manuel Uribe, y por la ta rd e  
sé can tarán  com pletas, term inando con solemne 
reserva.

En las parroquias habrá Misa m ayor á las diez 
y por la ta rd e  ejercicios con m anifiesto y .ser­
món en San Míllan, A rrepentidas, Caballero de 
Gracia, y en los Scrvitas predicará 1). Ju an  
Abdon.

S iguen celebrándose los obsequios á la  S an tí­
sim a V irgen, y predicarán: en las Recogida.?, 
1). Joaquín  Carrion; en las Carboneras, D. José 
G arcía Romero; en Sau Antonio del Prado, don 
Enrique Rivera; en N uestra Señora de G racia, 
D. Francisco Ram iro; eu el Oratorio dcl O livar, 
D. Bernardino Quegido; en la  Capilla riel Obis­
po, D. M iguel M artínez; en San Ignacio, el se­
ñor C.arrion, y en Santo Tomás el Padre Mon­
ta lban .

V isita  de la Cóiite de Mahía. N uestra Se­
ñora de la O en San Luis, ó la  d é la  Expectación 
eu el Oratorio del E.spíritu Santo.

S anto del lú nes . San Pedro Celestino, Papa.

C ultos. So g ana el Jubileo de O uareiita If 'i- 
ras en la iglesia del Cárm en Calzado, donde 
continúa la  novena de S anta R ita: á las diez 
habrá m isa m ayor con sermón, quo predicará 
D. Isidro de la  F uente y .álmazan. y por la ta r ­
de en los ejercicios D. Jaim e Cardona.

Tam bién continúan las novenas de S an ta  R i­
ta  de Casia, y predicarán, por la ta rde en Je?ús 
Nazareno ü . Jo.sé Vigier, y en S an ta  Tsabel, 
D. Godofredo Ros y Biosca.

C ontinúan los ejercicios de las Flores de Mu­
yo en las Carboneras, San Isidro, C ala travas, 
Recogidas, Italianos, M onserrat, H ospital dcl 
C árm en y San Antonio del Prado.

V isita  we la  C órte de María . N uestra Se­
ñora del Buen Suceso en su iglesia, la de la Vi­
sitación en las Salesas Nuevas, ó la  de las V ic­
torias en Loreto.

i m p r e n t a  d e  d . r o q u e  l a b a j o s , 
á cargo del mismo.

Calle do Pelayo, núm . 34.

S E G G I O r s T  Z D E  - A . r s T X J n N ' G I O S .

PARA IGLESIAS Y ORATORIOS.
En 1» fib-lea y fundición de metales de Leoncio Meneses, sita en Chamberí, Ma­

gallanes, 10, frente al Campo ganio general, se ccnatruye tanto de plata-ruolz como 
da metal blanco y plata de ley, toda clase de ornamentos y vasos sagrados, comocus- 
todias, cá'ices, cop.-nes crismeras, viaageras, ciriales, sacras; lám paras, coronas y 
disdoitas pata Imágenes y Sm tos, Medallas y cetros para hermandades y cofradías, 
candcleros y candolab-os de a ltar, cruces parroquiales y de estandarte, tronos y a n ­
das para Santos, baralcs para pslíos, atríLcs, relicjirios y demás, difícil de enum erar

SIN COMPETENCIA. Primera casa de Espíña en cubiertos dem etil blanco garan- 
tizidos, á 24 y 26 rs. uno, con la msrca da M-meses, como también lo perteneciente 
á servicio' (le mesa, fonda y café.

Las tarifss de p.ocios con dibujes litog aliados, so darán g ra tis  á las personas que 
la.s dksjcn en su despacho central, Principe, 6, Madrid.

Núm. 108.-6-

inos
fuere.

Hall-ir el medio de purgar durante aigu: 
(fias, algunas semanas y, si necesario iueic, 
durante algunos meses, sin di hilitar el enfermo 
ni turbar sns funciones digestivas, tal es pro- 
blem.-i sentado y resuello por cl Doctor Dehaut.

Contrariamente á otros purgantes, las Pildoras 
Dehaut no proiluren liucn efecto sino tomadas y 
digerid .s Ctrl) la ayuda de buenos alimentos y de 
bebidas forliticantes(té, cafe, vino, buena cer- 
vej i, buen caldo). Para purgarse con estas pll- 
duras, cada cual elegirá la hora y la comida que 
mas le convengan según sus fuerzas, su apetito 
y sus ocupaciones. Una alimentación confortante 
compensa enteramenic la debilidad producida 
por la purga, y por esto fácilmcnie se decide 
uno á purgarse tan á menudo como lo exije el 
rcsiablccimienlo y la conservación de la salud.

Disdc luego se vé qne adnii,.¡sitada asi, la 
purga constituye nn medio de curación eficaci- 
sinio contra uu gran número de enfermedades 
en que swi inelicaccs las purgas poco fi equentes 
é interrumpidas.

El s:stimadel Doctor Dehaut se halla cspnesto 
con la mayor claridad y muy detallado en su 
Manual de medicina, hiijiene, cirugía y far- 
tnnria dumiíticas, en un volúmen en 8- de <00 
paginas, obra eserita cspecialnientc asi para las 
per.sünas de la alta sociedad como para las menos 
insiruidas. Unas y otras comprenderán fácil­
mente las esplicacioncs dadas sobre las causas 
que producen las enfcrzicdadcs, y el empleo da 
la purga en indos los casos que la requieren. 
Uonti. ne lanibLm las recetas de medicamentos 
no purynities que con buen éxito ordena habi- 
tualmcnlc el aulur. Este precioso libro, que de­
biera poseer toda persona cuidadosa de su salud, 
se vende en todas las librerias al precio de S 
icalcs; pero, los firinacéuticos dcpo.s¡iarios da 
lis  l'ii'toras Dehaut están autorizados i  dar 
patuifamcnte un ejemplar á toda persona ana 
lace uso de este remedio. ^

R f U í f l S T I S W O S  Y G O i a

Piruúiilici uliggi iquijit id C«i.
Hi pjdre dtspues de haber estudiado 

ron su larga prítlka las preciosas ven­
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re­
comendó í  mis observaciones ; por esto lo 
be preopiBado eonstantcmcute con la mayor 
coniiaiiza, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido i mis numerosas prescripciones. 
(E xtraeít de una caria del D'AUBERGE, 
antiguo medico principal del tje re ilo , 
oficial de la Ugion de honor.) Dirigirse 
i M. B O U B X X  Gil, farmacéutico, en
¡laricille.

En B S A O B IB )  por mayor, Agencia 
franeo-eepaMa, Sordo, 3 t ; por menor i 
Bi r .  SS. Moreno Miquel, — Borrell h»', 
— Escolar, — Sancliei OcaSa, — Ortega 
y Rodrigues Hernández. A X IC A 9 JT £  
.SS. Kodrigiici ileruaiidei y Bellido. — 
B A B C |; I ,0 N A .  BorreU b“ . — Z.A 
O O H Ü K A , Diego Moreno. — O B .A - 
N A B A  , V- de Vjiqufi y Godoy — 
M A L A O A , P. Prolon*o.— M D R C IA , 
lateas Serrano — O V IB D O , Dial Ar­
guelles. — S I V I L L A ,  V* Trovano. — 
V A I E N C I A ,  V. Marín. -  K A B A - 
O O ZA , Rios li“ y Eslevan y Eansrtegi.

 ̂ AGTJA I)E LOS JACOBINOS DE ROUEN
de loe h e rm a n o s  G a sc a rd .—A. Gascard y Comp,, únicos su - 
ccaores y solo iproveeJores i n i i D I C i D I l  la parálisis, v a ­
de au secreto eficaz contra A l  U l  L L u l A i  hidos , síncopes, 
indigestiones, célere, etc.

Depósito general, en Rouen (Franeie), rué du Bac.—Exigir: 
I.® En el tapón del frasco, la cápsula dorada representando 
este sello (sello de convento).—2.® Las palabras f ré re s  G a s­
c a rd  en e! frasco. —En España 12 re.
Madrid, por mavor, agencia franco-Espsñola, .Sordo, 31.— 

Por m?nor, Itiquel, Escolar, Ocaña j  Ortega. (A.)

NO MÁS Tisis.

P A S T IL L A S  DE B EL M E T
CON PRIVILEGIO E X C LU SIV a 

R em edio  p ro n to  y  se g u ro  c o n tra  la  t is is  y  to d a s  c la se s  do  to se s .

INTERESANTE.

Los Innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con \ss pastillas de B é l-  
met y cuyos miles de comprobantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya 
publicados más de m il ea la prensa, han demo-trado quo hasta el dia es el único 
medi.'amento (tanto en Espifla como en el extranjero) que se ha descubierto en be­
neficio ueJa humanidad atacada por esa terribe enfermedad al pecho llam ada tisis, 
asi como para toda clase de toses y catarros por crónicos que sean.

La fama tan justa como universal da las pastillas Belm ct, traspasando nuestras 
fronteras y loa dilatados mares, ncs han obli^rado, en v irtud  de numerosos pedidos 
á establee'T depósitos en París, Lóndres, Berlín, Viena, Lisboa y en las Américas y 
acabamos de obtener e,\ privilegio exclusivo, necesario para llevar á los tribunales á 
todo falsificador.

El extraordinario consumo de laa pastillas de Belmet que se acredita con el hecho 
de no haber un farmacéutijo de los principales da España que no se haya ap resu ­
rado á pedirnos y tener en sus acrertitidis farmacias tau benéfica preparación; nos 
ha obligado á traer de París una excelente máquina qua elabora al dia m illares de 
pastillas para poder atender con desahogo 6 los continuos pedidos do España y del 
extranjero.

Depósito  c e n tr a l . Farmacia de los Sres. Monterij y Saiz, Corredtra alta, 3, y 
Pez 9, á quienes se dirigiráQ los pedidos cuyos señores rem iten cajas al que las pida 
al precio de 30 rs. caja. Bu pedidos de seis cajas se rebajv d  25 por 100.

Depositarios. Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, lúrmacia del señor 
Rodriguez Hernández.—A'coy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, M iyor. 8.—Almen­
dralejo (Badajoz), droguería dol Sr. González.—Almería, |farmacia dol Sr. Vivas.—An- 
téquera (Málaga). Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodríguez —Burgo do Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.—Bailen, farmacia del ,Sr, Albornoz,—Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Rambla del Centro; Borrel, conde 
del Asalto, y droguería de Anriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia |del señor 
Camacho*—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.— Cuenca, farmacia del Sr. Lladres.— Coruña, droguería del se­
ñor Bcscansa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de ias Columnas, San Fran­
cisco, 25.—Ciudad-Real, larmacia del Sr. Gascón, Cuchillería. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del se- 
ñcrlfizo.—Gerona, D. J . Vila, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del señor 
San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Rubio Perez— Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia del Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería dol Sr. Rebuelto.—Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas Por­
tas.—León, farmacia de Sr. Merino ó hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia ¡y del se­
ñor Zardoya.—Lugo, farmacia dol Sr. Rodriguez.—Haro (Logroño) farmacia del señor 
laltanas.—Lorca, farmacia delSr. Egea.—Málaga, farmacia dcl Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Malrid, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.-Slmon, Caballero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.—Just, Peligros, 
núm. 4 y Ferrer, Montera, 81.—Murcia; farmacia dal Sr. Martinez.—C^icdo, farmacia

dal Sr. Martínez.—Palencia farmaua del Sr. Fuentes, Mayor, H 4.—Palma de Mayores, 
Sr. Vidal, San Roque, 9 ,entresuelo.—Pamplona, farmacia do Sr.Colmenares, callo qol- 
serias, y del Sr. Peña.Chapitela, 1-5.—Pontevedra,farmacia de la señora viuda da Es-, 
tevez.—Rioseco (Valladolicl) farmacia del Sr. Fernand ez, calle de los Lienzos.— Rivadeo 
farmacia del Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia del S. Usaboaga.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete.—Sala 
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Ssvi'la, farmacia del Sr. Delgado, barrio de 
friana.—Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander) farmacia del señor 
López.—Toledo, farmacia del Sr. Dubue.—Talavera do la Reina, farmacia del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, firroacia del Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia dcl Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia del Sr. Jabie.— Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera y del Sr. Perez Minguell Postas 7.—Vega de Pas(Santander) farma­
cia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano.—Zamora, farmacia del Sr. Alon­
so Narbou.—Zaragoza, drogueriadel Sr. Jordán, plaza del Morcado.

J lE A U  l i Ó t í C T E U R
El Rob Boyveau Laffecteur es cl único' éutofizacio y garantizado legitimo por la tlrma 
doctor GIR.AUDEAU DE SAINT-GERVAIS. Da una digestión fácil, grato al paladar y 

olfato, el Rob está recomendado para curar radicalmente las enfermedades cutáneas, 
*°s empeines, los accesos, los cánceres, las úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, 
el escorbuto, pérdidas, etc. Este remedio es un específico para las enfermedades conta­
giosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros remedios. Como poderoso de­
purativo, destruye los accidentes ocasionados por cl mercurio, y ayuda á la naturaleza á 
desembarazarse de él, así como del yodo cuando se ha tomado con exceso. Adoptado por 
real cédula de Luis XVI, por un decreto de la Convención, por la ley deprairial, año XIII, 
el Rob ha sido admitido recientemente para e! servicio sanitario del ejército belga, y el 
Gobierno ruso permito también que se venda y se anuncie en todo su imperio.—Depósi­
to genera!, en la casa del doctor GIRAUDEAÜ DE SAINT-GERVAIS, Paris, 12, rué R¡- 
cher.—Eu Madrid, J. Simón, agente general; BorreU hermanos, Escolar, V. Moreno Mi­
quel, tjuesada, Somolinos, D. Ulzurrun, G. Ortega , Ferrer y compañía , Palacios, 
Chicote, Just, Rodriguez Hernández, Bañares, Martínez, Montejo, Mir, Arribas, José 
María Moreno, Varona y la Agencia franco-española, Sordo, 31.— En América: Mani­
la, Stock, Zobel; Habana, Leriverend, (botica San Jusé); Reyes, (botica San Cristo); Ma­
tanzas, A. Santo; Santiago, A. Coate; Trinidad, N. Mascort; Puerto-Rico, Teillard, Ramos; 
San Thomas, Nuñez y Gómez; Santo Domingo, Prenleloup. (Núm. 3,363.)

APROBADO
»0R LA

i e i d .  l e  H e lie iu
1»B P J J U U i.

HIERRO QÜEVERNE
AUTORIZADO

POÚ
Cirnlar espeeitl 
DH IIIIISTRI

El H I B M *  «VBTKMtra st emplea en todoa los casos «a qne los ferruglnosot 
esun indicados : no ennegreet la denudara; ea la preparación ferruginosa mu  
activa, m u agradable j  m u económica; b uU  con frecuencia un frasco para cvar  
nna eloresia.

up<
toli .  . __

> dosis modaradu. > Boocutaat, Anuario i*  ttrapéutiea ,____
E l B ierr* «M veaB e fe vende en frueoa de 100 mididas, h s fra. 60

il.m il n  -- ■....................   — aoo grageas, > a
•1 u  Bosu ■» CBWTI6. ^  ^  {00 grageu, S a

c La uperieneia 
1 mejor tolerada que

a me ha demostrado que ninguu preparación ferruginosa u  
[ue al m m a *  9 VBwB!Vnb, aio salir de los limites de lu  
I.  > Boocutaat, Anuario i*  ttrapéutiea, 18#i.

todas
Deposito general en ca*» de E«u.i GENEVOH, U , r. des Beaui-Art*,* m M , y tn  
as las farmaeiaa. Exíjase el ttUo Qutvennt y la Marea di Fairtea arriba indieada.

w
En Madrid: por m aye-, Agencia franco-española. Sordo 31; por m enor: señores 

Miquel, Borell, Escolar, Sánchez Ocaña y O rtega.—En provincias, loa depositarics 
dala Agencia. _  _____________________ _

LEY DE ENJOCIAMIENTO CRLIIINAL
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6 re a le s , y encartonado en lustre á 8 r e a le s ,  

franco e! porte, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
de El Pen.sam leato E spaño l y enlodas las principales librerías, remitiendo su impor­
ta en libranzas ólctres de fácil cobro.

i

Ayuntamiento de Madrid




